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Prólogo

¿Qué tal, querido lector? Perteneces a un grupo especial de lectores y me alegra mucho que hayas elegido este libro. Sé que tienes una vida ocupada, quizás estés entre dos obras de ficción más largas, tal vez sólo puedes leer camino al trabajo o justo antes de irte a la cama, o puede ser que no te importe la longitud de una historia y sólo estés buscando una buena lectura. Cualquiera que sea la razón de que hayas hecho esta compra, espero que la disfrutes.

Si eres el tipo de lector que creo que eres, tengo la sensación de que te gustan los libros cargados de acción. Apuesto a que no te gusta aburrirte y que disfrutas las historias que tienen sorpresas a la vuelta de cada esquina, así como inesperadas vueltas de tuerca en sus tramas. Y sé que eso es algo que este libro te dará, algo que encontrarás en cualquier volumen de nuestra colección BookShots.

Pero específicamente, eres un lector de novelas románticas así que quieres algo todavía más concreto. Además de las tramas que te obligan a seguir leyendo, te gusta encontrar una buena historia de amor. Quieres acompañar a los protagonistas mientras encuentran a su alma gemela y disfrutar de los fuegos artificiales que acompañan el momento en el que dos personas se enamoran. Ansías el romance y no puedo juzgarte, porque yo también creo que el amor es lo que hace que el mundo siga girando.

Así que aquí estás, en el capítulo final de la travesía de Siobhan y Derick. Sabes que las cosas no les han sido fáciles: a Siobhan le ha costado trabajo confiar en él y la distancia complicó su relación. Hay una buena probabilidad de que ellos no vuelvan a estar juntos, después de que Derick le comprara a Siobhan aquella galería. Pero tú sabes lo poderoso que es el amor y seguramente tienes curiosidad por saber si lo lograrán. Así que adelante: dale vuelta a la página. Démosles una última oportunidad.

James Patterson


 

Capítulo 1

Siobhan dejó escapar una frustrada exhalación y lanzó su teléfono dentro de su bolsa. Las chicas intercambiaron miradas cautelosas, como si la pregunta incorrecta pudiera quebrar a su amiga por completo. Tras unos momentos de silencio, Blaine se atrevió a hablar:

—¿Qué dijo? —preguntó en voz baja.

Siobhan se dejó caer en el sofá de Cory y miró al techo.

—Nada. ¿Qué puede decir? Ni siquiera le di la oportunidad de hablar —respondió. Recorrió los rostros de sus amigas con la mirada y vio la preocupación marcada en ellos—. Sólo contesté para que dejara de llamar.

—¿Crees que sepa que no vas a ir al aeropuerto? —preguntó Marnel—, ni siquiera mencionaste la galería.

—Es un idiota, pero no puede ser tan tonto. Debe saber que descubrí lo de la galería. ¿Qué otra razón tendría yo para actuar así? —dijo, y apoyando los codos en sus rodillas, descansó la barbilla sobre sus manos, pensativa.

—¿Y sabes qué? —se oyó decir y percibió cómo su propia voz sonaba más enojada—, no me interesa lo que él sepa o ignore. Ya fue suficiente de preocuparme por lo que él siente; porque a él, claramente, le importa un bledo lo que yo siento. Si le interesara no me habría comprado una maldita galería sin siquiera hablar conmigo al respecto —declaró, poniéndose de pie. Se dirigió a la cocina de Cory—. ¿Tienes algo para tomar?

—Hay té helado en el refrigerador...

Siobhan se volvió a mirarlas. Su expresión debió dejarles muy claro que el té helado no sería suficiente, dadas las circunstancias.

—...y vodka en el congelador —agregó Cory. Siobhan sacó la botella y se las mostró.

—¿Alguien quiere un poco?

Las chicas negaron con la cabeza.

—Pues será fiesta para uno —farfulló Siobhan, cerrando el refrigerador y volviendo a la sala con la botella en la mano. Le quitó la tapa y se dejó caer en el sofá. Sus ojos miraron al frente unos instantes, antes de llevarse la botella a los labios y darle un largo sorbo—. No puedo creerlo, pensé que cambiaría —negó con la cabeza—, o que había cambiado, más bien. Sabía perfectamente cómo reaccionaría yo y compró la estúpida galería de todas maneras. Y lo peor de todo: lo mantuvo en secreto. ¿Iba a vender mis cuadros así, nada más, como si no significaran nada para él? Ni siquiera necesita el dinero, por Dios. Nada de esto tiene sentido.

Siobhan sabía que estaba monologando de manera incoherente, pero no le importaba. Necesitaba desahogarse, expulsar sus pensamientos. Marnel se acercó a ella en el sofá y la envolvió en un abrazo.

—Lo siento mucho —dijo, sin ahondar, pero Siobhan supo lo que quería decir. Sentía mucho que las cosas no funcionaran con Derick. Sentía mucho que él siguiera cometiendo los mismos errores. Sentía mucho que la hubieran lastimado. Siobhan también lo sentía, mucho.

—Esta mañana, literalmente, le dije que si las cosas seguían bien entre nosotros por seis meses, consideraría volver a Nueva York. ¡Esta mañana! Y entonces arruina todo otra vez.

—Bueno, lo había arruinado desde antes, para ser precisos —dijo Blaine—, sólo que tú no lo sabías.

Siobhan le lanzó una mirada gélida.

—Perdón —musitó Blaine, arrepentida. Estiró la mano para que Siobhan le pasara la botella de vodka—. No puedo verte bebiendo sola en plena luz del día, como una alcohólica. Es demasiado triste —y llevándose la botella a la boca, le dio un trago antes de devolvérsela a su amiga.

—Si te queda el saco... —dijo Siobhan, encogiéndose de hombros.

Cory se levantó y volvió de la cocina con cuatro vasos. Le arrebató la botella a Siobhan y le sirvió un shot doble a cada una.

—Al demonio. Todavía no almorzamos: será un almuerzo líquido —declaró. Marnel levantó su vaso.

—De acuerdo. Para cuando lleguemos a trabajar, ya estaremos sobrias de nuevo.

—O no —opinó Blaine, dedicándole a Siobhan una sonrisa reconfortante que le hacía saber que contaba con ellas cuando las necesitara—. ¿Qué va a hacer Saúl? ¿Despedirnos a todas antes de que comience el turno?

—Más bien creo que esperaría a la hora del cierre —comentó Cory, haciendo reír a Siobhan, por primera vez desde su descubrimiento de la galería—. Sabía que tenías una sonrisa guardada.

—Y entonces... ¿qué vas a hacer ahora? —preguntó Marnel.

—Voy a terminarme esto —replicó Siobhan, sintiéndose un poco más fuerte que antes—, mañana volaré de vuelta a casa, en Detroit, y seguiré con mi vida como si nada de esto hubiera pasado.

—Parece un plan sólido —aprobó Blaine, asintiendo y levantando su vaso para animar a las demás a hacer lo mismo—. ¡Por Detroit!

—¡Por Detroit! —repitieron Siobhan y Cory, chocando sus vasos.

—No —opinó Marnel, negando con la cabeza—. ¡Por Siobhan!

—¡Por Siobhan! —concordaron Blaine y Cory. Y por segunda vez desde que llegaron a casa de Cory, Siobhan sonrió.


 

Capítulo 2

Quitándose los audífonos de las orejas, Siobhan miró a su alrededor en la terminal. Juraría haber oído su nombre en el altavoz. Se colgó su bolsa al hombro y arrastró su maleta hasta el pequeño escritorio junto a la sala de abordaje.

—Disculpe, ¿me llamaron? —preguntó. La mujer levantó la mirada de la pantalla de su computadora y se acomodó el sedoso cabello negro detrás de la oreja.

—¿Siobhan Dempsey?

Siobhan asintió. “No te atrevas a decirme que este vuelo está sobrevendido y que si puedo tomar el siguiente”, pensó. La mujer metió las manos debajo del mostrador y sacó un sobre manila.

—Esto es para ti —y se lo entregó.

Siobhan frunció el ceño, confundida.

—¿Qué es?

—No tengo idea —replicó la mujer, negando con la cabeza al tiempo que se encogía de hombros.

—Bueno, gracias —dijo Siobhan, y volvió a sentarse en la sala de espera. Dejó su bolsa en la silla vacía de al lado y abrió el sobre para sacar las hojas que había dentro. Bastó un vistazo rápido para comprender de qué se trataba—. ¡No lo puedo creer! —murmuró, y resopló llena de irritación. Estudió los papeles con cuidado, comprobando que eran lo que creía, luego los metió de vuelta en el sobre y lo guardó en su maleta de mano.


 

Capítulo 3

Derick sacó su teléfono de su bolsillo y miró la pantalla.

—Discúlpenme —dijo, dirigiéndose a las personas que ocupaban la sala de juntas—, tengo que tomar esta llamada.

Se levantó, llegó hasta la gruesa puerta de cristal y salió al pasillo. No dejaría que la llamada de Siobhan se fuera al buzón de voz, aunque sabía que la conversación no sería muy agradable. Lo mejor sería terminar con el asunto lo antes posible. Pulsó “Responder” y se llevó el teléfono a la oreja.

—Hola.

—¿Qué demonios es esto? —dijo la furiosa voz femenina del otro lado de la línea.

—¿Qué cosa?

—Las escrituras de la galería —dijo ella. Derick respiró hondo para mantener su voz calmada.

—Al parecer ya sabes lo que es. ¿Necesitas algo más? —dijo, y aunque sabía que su tono era muy seco, no hizo nada por evitarlo. Siobhan no le había dado la oportunidad de explicar nada y ahora lo llamaba, furiosa. La escuchó respirar unos instantes, y luego soltar un suspiro agitado.

—Sí, sí necesito algo más. Necesito que me expliques qué esperas que haga con esto. Me acabas de mandar las escrituras de una galería que compraste y —se detuvo un momento—, ni siquiera voy a preguntarte cómo supiste cuál era mi vuelo.

A pesar del contexto, Derick no pudo evitar sonreír.

—Estoy volando de vuelta a Detroit, Derick. ¿Qué demonios voy a hacer con una galería de arte en Nueva York?

—No estoy seguro —respondió él, metiendo una mano en el bolsillo—, véndela, adminístrala, contrata a alguien que la administre por ti.

—Veo que consideraste todas las opciones —escupió ella, su voz destilaba sarcasmo. Derick respiró hondo procurando calmarse. Aunque intentó suprimirla, podía sentir la tristeza subiendo por su garganta.

—Las escrituras eran un cabo suelto y necesitaba dártelas para concluir el tema. La galería es tuya. Siempre estuvo planeado que fuera tuya. Haz lo que quieras con ella.

El silencio del otro lado de la línea duró un momento y luego fue interrumpido por un pesado suspiro.

—Estoy cansada de pelear —dijo Siobhan.

—Tú misma lo dijiste. Se acabó. Ya no queda nada por qué pelear —dijo con solemnidad, y se detuvo esperando que las palabras tuvieran el peso que quería darles—. Tengo que volver a una junta. Hay gente esperándome.

—Está bien —dijo ella. Su voz era suave, pero de alguna manera no sonaba débil.

—Hablamos luego —dijo Derick, frotándose la frente. Luego reconsideró—: o supongo que no. De cualquier forma, si tienes preguntas acerca de la propiedad, puedes llamar al número que está en la escritura. Es el teléfono de mi abogada. Ella puede ayudarte con lo que necesites.

—Está bien —repitió Siobhan.

—Disfruta la galería.


 

Capítulo 4

—¿Te gusta ésa? —preguntó Jacob, señalando la mesa de roble que Siobhan había estado tocando con la mano. Ella volteó a verlo.

—Me gustan todas. No puedo creer que alguien pueda hacer piezas como éstas —respondió. Sabía que Jacob era muy talentoso, pero ver todos sus muebles en el mismo lugar los hacía lucir mucho más impresionantes de lo que había esperado—. Una cosa es pintar o esculpir, pero ¿crear arte que además tiene una función? Eso es especial.

Wendell señaló una cabecera del otro lado de la boutique.

—¿Alguna vez tuviste sexo en esa cama? —preguntó. Jacob arqueó una ceja para dejarle saber a Wendell lo ridículo de su pregunta.

—Ni siquiera tiene colchón.

Wendell se encogió de hombros.

—Igual. Si yo la hubiera hecho, tendría que acostarme con alguien al menos una vez antes de venderla —dijo, y se llevó otro trozo de queso a la boca—, hay que bautizar esas cosas.

—¿Dejaste algo de comida para los invitados? —dijo la voz de Lilah detrás de ellos. Wendell parecía confundido.

—Eh... yo soy un invitado.

—Me refería a los clientes potenciales, tonto —replicó Lilah—, tú eres un amigo. Esta inauguración no es realmente para nosotros.

Siobhan ignoró la amistosa discusión de sus amigos y se dedicó a admirar las estilizadas líneas y la asimetría de los respaldos de las sillas.

—No logro dejar de lado lo increíble que es tu trabajo —insistió.

—Muchas gracias. Me alegra mucho que todos pudieran venir esta noche —dijo Jacob, sonriendo con orgullo. Luego, se excusó para saludar a un cliente que acababa de entrar.

Siobhan sonrió también, pero no se sentía auténtica. Que la boutique de Jacob ahora estuviera abierta al público sólo le recordaba que ella era la dueña de una galería en Nueva York. Era extraño celebrar la alegría de alguien cuando ella estaba lejos de sentirse feliz. Pero pensar así la hacía sentirse como una mala amiga y eso, a su vez, la hacía sentir mucho peor. Era un círculo vicioso.

—Has estado rara desde que regresaste —le dijo Lilah, golpeándola con su cadera.

—Siempre ha sido rara —opinó Wendell y Lilah puso los ojos en blanco.

—Estoy hablando en serio, ¿estás bien? —le preguntó a Siobhan, cuyo primer instinto fue mentir. Podía decir que estaba bien, un poco cansada, abrumada o que sentía que le estaba dando gripa. Pero si Lilah se había dado cuenta de que estaba actuando de manera extraña, debía ser muy evidente: Lilah era el epítome de la artista que vivía en la Luna.

—No tanto —Siobhan se decidió a contestar.

Lilah tomó una copa de vino de la mesa para “invitados” y se la ofreció.

—Escúpelo, Brooklyn —le ordenó.

—Supongo que no te refieres al vino —bromeó Siobhan, pero Lilah no se dejaría distraer y continuó mirándola fijamente, por lo que al fin dejó salir un largo suspiro—. Derick y yo terminamos. Larga historia.

—Tengo tiempo —replicó Lilah, encogiéndose de hombros.

Wendell parecía incómodo de pronto, como si hubiera entrado a un cuarto y sorprendido a sus padres teniendo sexo. Su mirada recorrió distintas zonas de la boutique, claramente planeando escapar: escuchar los problemas de amor de Siobhan era la última actividad en su lista de opciones.

—Eh... tengo que... voy a...

—Está bien, Wendell, puedes levantarte de la mesa —dijo Lilah con una mueca. Cuando se quedaron solas, miró a Siobhan, expectante—. ¿Qué pasó?

Siobhan comenzó desde el principio y le contó todo: cómo la riqueza de Derick siempre la había intimidado, cómo él había comprado las primeras pinturas que ella creía haberle vendido a un admirador real. No le había contado eso a nadie en Detroit; había preferido dejar Nueva York, y todo lo que estaba asociado a esa ciudad, atrás. Detroit había sido su escape de todos los malos recuerdos, pero ahora Derick había arruinado ese nuevo lugar también.

—Él salvó el edificio, Lilah —explicó. Lilah parecía confundida—, el del mural. Lo compró y lo convirtió en oficinas y en un departamento gigante que debió costarle quién sabe cuánto.

—¿Cómo supo del edificio? ¿Te dio alguna buena explicación antes de que terminaras con él?

Siobhan respiró hondo.

—Esa ni siquiera es la razón por la que terminé con él —dijo.

—Madre mía, ¿qué más hizo? ¿Te compró la ciudad entera?

Siobhan negó con la cabeza.

—Una galería en Nueva York.

—¿De verdad?

—De verdad.

Lilah se mordió el labio inferior, pensativa.

—Eh... pues tengo que ser honesta, Brooklyn. Me parece genial.

—No se siente genial. Lo descubrí cuando iba caminando por la ciudad con unas amigas. Es imposible que a una le pasen desapercibidas sus propias pinturas colgadas en un escaparate.

—Bueno, pero... —comenzó Lilah, cautelosa. No quería decir las palabras equivocadas, pero se sentía obligada a hablar—. Es un gesto muy dulce, ¿no te parece? Quizás estaba esperando para darte la sorpresa.

Siobhan la miró con ojos de hielo.

—No puedo creer que estés de su lado —la acusó.

—No estoy de “su lado”. Es sólo que... no sé. Hay cosas mucho peores que un novio puede hacer. Comprarle regalos extravagantes a su novia no me parece tan terrible.

—El costo no es lo que me molesta. Para este momento Derick ya debería saber lo importante que es para mí tener éxito por mi propio mérito. Creí que ya lo había entendido después del desastre que provocó cuando me mudé aquí, pero no lo entiende y nunca lo hará —declaró Siobhan y, aunque escuchó la irritación en su voz, no hizo intento alguno por ocultarla—. No quiero su ayuda —dijo, tras exhalar, desesperada—, no la necesito.

—Perdón —intervino Jacob—, no quisiera meterme en tu conversación, pero no pude evitar escuchar. ¿Derick te compró una galería? —preguntó, y se le veía casi... entusiasmado.

—Sí. Por favor no me digas que lo vas a defender también.

Jacob se arremangó la camisa y metió una mano en el bolsillo.

—No, no voy a defenderlo. Esto no tiene que ver con Derick. Tiene que ver contigo.

—Pues... claro... —titubeó Siobhan, confundida—, ya sé que tiene que ver conmigo.

—Mira, me tomó diez años de trabajo abrir esta boutique. Y no pasó así nada más. Tuve que fungir de aprendiz para un diseñador extremadamente gruñón por más de tres años. Hice prácticamente todo menos limpiarle el trasero.

—¿Por qué no renunciaste? Eres muy talentoso. No tendrías que haber aguantado un mal trato.

Jacob se encogió de hombros.

—Descubrí muy pronto que el talento no basta. El tipo este tenía conexiones que yo no, y aunque se portaba como un desgraciado la mayor parte del tiempo, definitivamente sabía lo que estaba haciendo. A fin de cuentas, creyó en mí. Me ayudó a abrir la boutique y hacerla funcionar.

—No sabía que habías sido aprendiz —dijo Siobhan.

—Probablemente porque para cuando llegaste aquí yo ya estaba en proceso de abrir la tienda. Tener una galería en Nueva York es genial. Es un logro bastante increíble para un artista.

—Sí, pero no es mi logro —suspiró Siobhan—, yo no la abrí. Alguien la abrió por mí.

—Mira —continuó Jacob—, entiendo todo el asunto de querer lograr las cosas por ti misma. Es una cuestión de orgullo, sobre todo en el mundo artístico, en el que no siempre se toma en serio lo que hacemos.

—Exacto —concordó Siobhan.

—Pero nadie llega a ningún lado sin la ayuda de alguien más. Familia, amigos, maestros, quien sea. Nadie triunfa completamente solo —dijo Jacob y, riendo suavemente, recorrió con la mano su barba de tres días perfectamente arreglada—. De acuerdo, la mayoría de la gente no recibe una galería en Nueva York como regalo, pero eso no quiere decir que no debas tomarla —opinó, y se tomó un instante para meterse una uva a la boca—. Tienes que dejar tu ego a un lado y hacer lo mejor para tu carrera. Si quieres vivir de tu arte, más vale que aproveches cada oportunidad.

Lilah terminó de masticar el trozo de pan que tenía en la boca antes de hablar.

—Eso es justo lo que trataba de decirle.

—No dijiste nada de eso —gruñó Siobhan, mirándola fijamente.

—Lo dije con otras palabras —arguyó Lilah. Jacob se encogió de hombros.

—Aun si decides administrar la galería, nadie te garantiza que será un éxito. Si no tienes el talento suficiente para tu arte y para detectar la calidad en el arte de los demás, fracasarás de todas maneras.

—Bueno, eso me tranquiliza —dijo Siobhan. Jacob soltó una carcajada, pero después adoptó una expresión más seria.

—Acepta la galería y manéjala.


 

Capítulo 5

—¡Tío Derick! —gritó Logan mientras corría a la puerta de entrada a toda velocidad—. Papá dice que llegaste aquí en helicóptero, ¿puedo subirme a él?

Derick negó con la cabeza y le lanzó una mirada acusatoria a su hermano, que esperaba en el vestíbulo riendo para sí mismo.

—No tengo un helicóptero, Logan. Tu papá estaba bromeando.

—Ah... —dijo Logan, decepcionado—pues entonces deberías comprarte uno.

Derick le sonrió a su sobrino y los dos jugaron a golpearse juguetonamente por unos momentos.

—Lo voy a pensar, ¿de acuerdo?

—¡De acuerdo! —replicó Logan—, y que sea verde —opinó el niño antes de salir corriendo hacia la cocina. Derick miró a Cole y rio.

—Así que le mientes a tu propio hijo con tal de molestarme... Eres un idiota, ¿sabías?

—Sí, lo sabía —replicó Cole, sonriendo.

—Hola, Derick —lo saludó su cuñada Melissa, caminando grácilmente hasta él.

Derick la rodeó con los brazos y le dio un beso. Su cabello rojo había crecido mucho desde la última vez que la vio.

—Te ves increíble. No puedo creer que tendrás un bebé en unos meses —le dijo, alejándose para verla bien—, ni siquiera estás tan grande.

Al escucharlo, Cole negó con la cabeza, sabiendo lo que vendría a continuación.

—¿Tan grande? —repitió Melissa, golpeándolo en el pecho—, ¿qué significa eso?

¡Diablos!

—Eh... sólo quise decir que... no sé, creí que para estas alturas estarías gigantesca, pero no. Estás... —como no sabía de qué manera arreglar lo que había comenzado, guardó silencio y la miró, incómodo. Melissa negó con la cabeza, sonriente.

—Voy a estar en la cocina. La cena estará lista en una media hora. Traten de no meterse en demasiados problemas hasta entonces.

—No prometemos nada —respondió Cole mientras ella se alejaba. Luego se volvió hacia su hermano.

—Eres un estúpido.

Derick rio mientras se quitaba la chamarra y la dejaba colgada en el barandal de la escalera.

—Es lo que me han dicho.

Cole abrió la puerta del sótano.

—Baja conmigo. Tienes que ver lo que le hice a este sótano. Es una guarida masculina —anunció mientras bajaba las escaleras de dos en dos. Derick lo siguió.

—Bien, bastante bien —aprobó mientras recorría el espacio con la mirada. Posó la mano en el bar de granito—. Pero ¿crees que vas a usarlo alguna vez? Tienes un hijo de cinco años y otro en camino.

Cole volteó a verlo con incredulidad en el rostro.

—Ésa es exactamente la razón para tener esto —le explicó como si Derick fuera el niño de cinco años—. Voy a necesitar un refugio de lo que sea que pase allá arriba —dijo, señalando el techo y poniéndose serio—. Es como una estampida de toros, Derick. Y eso que es un niño, uno solo. Pronto serán dos —agregó, y se alisó el oscuro cabello con la mano—, ¿qué demonios estaba pensando?

—Todo va a estar bien —le aseguró Derick.

—Lo dice alguien sin esposa ni hijos —atajó Cole. Sacó dos cervezas de su pequeño refrigerador y le ofreció una a su hermano.

—Tenemos tiempo para un juego, ¿no? —preguntó Derick señalando la mesa de billar. Cole lo miró fijamente, apoyándose en su brazo.

—No tengo tiempo para nada. No puedo ni ir al baño sin que Logan empiece a golpear la puerta para enseñarme un video del sistema respiratorio o alguna cosa de esas —dijo, acomodando el triángulo en la mesa—. Dime, ¿qué niño ve videos médicos por diversión? Te juro —y señaló a Derick con su taco—, que hay algo raro en él, es...

—¿Inteligente? —aventuró Derick.

—Más bien nerd. Me aterroriza que entre a la escuela y sus compañeros se den cuenta de lo raro que es. Es sólo cuestión de tiempo antes de que empiecen a restregarle la cara en el lodo o a meter su mochila en el basurero.

Derick puso los ojos en blanco.

—Va a entrar a la primaria, no a una fraternidad. Nadie va a torturarlo. Eres demasiado dramático.

—Claro que no —respondió Cole—, los niños son crueles. Y pronto tendré una hija. No sé nada de niñas, Derick, nada.

—Bueno, pues sabes algo más que yo, ya que lograste que una se casara contigo —opinó Derick mientras la bola número seis entraba en la buchaca de la esquina y él rodeaba la mesa para su siguiente golpe.

—Ya sé —concordó Cole—, y además es increíble. Sigo sin estar seguro de por qué me dijo que sí.

—Claramente es una masoquista —bromeó Derick.

—Supongo que Siobhan también —replicó Cole con una sonrisa que desapareció cuando notó que la jovial expresión de Derick se había desvanecido—. Dios, ¿qué hiciste ahora?

Derick pasó el cubo de tiza por el extremo de su taco, evitando hacer contacto visual con su hermano.

—¡Qué importa!

—Bueno, tengo que saber qué pasó para ayudarte a arreglarlo.

Al momento de colgar la última llamada con Siobhan, Derick supo que habían terminado, esta vez de forma definitiva. Pero ahora no dependía de si Siobhan regresaba o no. Esta vez quien no quería saber nada era él. Ya había tenido suficiente de perseguirla, de pedirle perdón, de intentar convencerla de sus buenas intenciones.

—Se acabó, Cole. No quiero arreglarlo.


 

Capítulo 6

Siobhan dejó caer la última caja sobre el chirriante suelo de madera.

—No tienes muchas cosas —comentó Dom, analizando el diminuto espacio que ahora ella ocupaba.

—No. Vendí casi todo antes de dejar Detroit. Los espacios aquí son más reducidos —dijo—. Pero este lugar es muy lindo. Y me encanta que esté justo en la ciudad. La última vez viví en Brooklyn.

—¿Ah, sí? —preguntó Dom—, no tenía idea de que ya habías vivido en Nueva York. Lo único que Blaine me dijo es que tenía una amiga que se estaba mudando y necesitaba un lugar. No he tenido compañero de departamento en unos meses y me vendrá muy bien dividir la renta —comentó, y gesticuló para indicarle que lo siguiera—. Déjame enseñarte el resto del departamento.

—¿No encontrabas a alguien que quisiera rentar la habitación? —preguntó Siobhan mientras lo seguía.

—La verdad es que no busqué mucho. No quería rentárselo a cualquier persona. El último tipo que vivió aquí era de lo más extraño. Apenas lo escuché hablar en seis meses. Le gustaba quedarse dormido en el sillón... desnudo. Cosas así.

—Te aseguro que nunca voy a dormir en el sillón desnuda —rio Siobhan. Dom le señaló el pequeño refrigerador y el horno.

—No es una gran cocina, pero todo funciona bien.

Siobhan asintió.

—Y por si te lo preguntabas, si tú te quedaras dormida desnuda en el sofá, sería bastante menos grotesco para mí.

Siobhan sabía que esa clase de comentario, viniendo de un extraño, debería ponerla incómoda, pero por alguna razón la hizo reír. Dom la llevó al sótano, le mostró el centro de lavado y le dio su copia de la llave.

—¿De dónde conoces a Blaine? —le preguntó cuando estuvieron de nuevo en el departamento.

—Trabajamos juntas en el Stone Room. ¿ Y tú?

—Fuimos a la preparatoria juntos.

—¡Guau! No sabía que se conocían desde hacía tanto tiempo —comentó Siobhan.

—Sí, hace unos quince años, supongo. No la veo mucho, pero estamos en contacto por Facebook. Trabajo en finanzas, básicamente estoy casado con mi trabajo durante la semana y descanso los fines de semana, lo contrario a ella. Nuestras agendas nunca coinciden.

—Ahh —asintió Siobhan—. ¿No te parece raro que ninguno de los dos preguntó nada del otro antes de decidir compartir departamento?

—Un poco —rio Dom—. Así que dime, ¿qué hizo que volvieras a Nueva York?

—Soy artista —replicó, llena de confianza—, y regresé para encargarme de una galería.


 

Capítulo 7

Siobhan desenrolló la bufanda de su cuello al entrar al Stone Room. Un río de memorias amenazó con inundarla y sus ojos se humedecieron, cosa que no había pasado mucho desde su retorno a Nueva York, afortunadamente. Aquel lugar le traía memorias de todos los Derick con los que se había encontrado ahí: el caballeroso, el necio, el dulce, el posesivo. El Derick al que todavía amaba un poco, pero al que odiaba un poco, también.

Básicamente, estar en el bar la ponía incómoda, así que lo que quería era que las chicas salieran para largarse de ahí. El plan era ir a un after al que Blaine había conseguido acceso haciendo gala de sus relaciones con otros cantineros. Cualquiera podía ir: claro, mientras estuvieras en la lista súper exclusiva que los dos fornidos guardaespaldas custodiaban detrás del cordón de terciopelo de la entrada. Siobhan estaba bastante emocionada.

—No puedes estar aquí a menos que estés trabajando, y estoy seguro de haberte despedido hace meses.

¡Ay, con un demonio! Siobhan se preparó para ofrecerle a Saúl una de sus más fingidas sonrisas y volteó lentamente.

—Hola Saúl, ¡cuánto tiempo! Y nunca me despediste, yo renuncié cuando me di cuenta de que me volvería loca si seguía trabajando aquí —dijo, pero cuando analizó la expresión en el rostro de Saúl, se dio cuenta de que era cálida y amable. Se acercó y le dio a Siobhan un beso en la mejilla. Parecía genuinamente contento de verla, y ella se preguntó si le habrían hecho una lobotomía desde la última vez que lo vio.

—¿Cómo te va, chiquilla? Oí que estabas de regreso.

—Sí, de regreso —replicó ella. Su respuesta había sido muy sosa, pero no sabía qué más decir.

—Bueno, pues me da gusto verte —dijo, y de pronto dejó de sonreír—. No estás aquí buscando trabajo, ¿o sí? Porque al fin logré suplir nuestra colección de copas de cristal fino.

Siobhan se tragó una sonrisa.

—Estás muy gracioso esta noche... ¿has estado visitando la cava privada? —preguntó, provocadora, y Saúl soltó una honesta carcajada—. No busco trabajo, estoy esperando a las chicas, vamos a salir.

Saúl miró a su alrededor y luego miró su reloj.

—Deben estar por terminar. Les voy a avisar que estás aquí.

—Gracias, Saúl.

Él comenzó a caminar, pero antes de desaparecer volvió a acercarse una vez más.

—Sólo estaba bromeando. De verdad me da gusto verte por aquí —dijo, y se alejó antes de que ella pudiera responder, lo cual Siobhan agradeció, pues sus palabras la habían conmovido, haciéndole un nudo en la garganta. ¡Diablos, se había vuelto todo un caso!

Siobhan esperó en la entrada un rato más antes de escuchar a sus amigas aproximándose con toda su escandalosa gloria.

—No entiendo por qué insistes tanto en saber cómo logré que nos pusieran en la lista. Con que me agradezcas es suficiente —decía Blaine.

—No, no, aquí hay algo sospechoso, y si tengo que emborracharte para sacarte la información, así será —replicó Marnel.

—Así que piensas aprovecharte de una chica ebria. ¿Dónde está tu sentido de solidaridad? —arguyó Blaine.

—No lo tengo —dijo Marnel, y las tres estallaron en carcajadas mientras llegaban hasta Siobhan y la abrazaban en grupo.

—Asumo que esta noche todas estamos contra Blaine —dijo.

Marnel se abrió paso entre las demás chicas y arrastró a Siobhan hacia la puerta.

—Sí —le cuchicheó al oído—, Blaine ha entrado a los antros más exclusivos pasando antes por la cama de alguien y quiero saber todos los detalles.

Siobhan le hizo una mueca.

—Así como nosotras queremos saber de Nate.

Marnel soltó a Siobhan como si acabara de darse cuenta de que tenía gangrena y comenzó a caminar hacia la calle.

—No, no es lo mismo, en absoluto.

—Seguro que no —murmuró Siobhan. Llamaron un taxi y se acomodaron dentro. Blaine le dio al conductor la dirección y éste se incorporó al tráfico sin siquiera fijarse.

—¿Cómo se llama el lugar?

—Black Opal —replicó Blaine mientras sacaba un espejito con luz de su bolsa y se ponía crema de labios, labial rojo y, encima de todo aquello, una especie de gel brillante. Las chicas intercambiaron miradas, escépticas.

—Marnel tiene razón. ¿Quién es él? —preguntó Siobhan.

Blaine miró a su alrededor y al darse cuenta de que la pregunta estaba dirigida a ella, apagó la luz de su espejo y lo lanzó al interior de su bolsa.

—¿De qué hablan?

—No lo tomes a mal, porque te ves preciosa, pero dudo mucho que estés embelleciendo tanto tus hermosos labios para nosotras. Así que ¿quién es él?

—¿Ahora no puedo maquillarme?

—Un poco, claro que sí —dijo Cory—, pero lo que acabas de hacer es pintarte un letrero enorme que dice “Bésame” en la cara.

Blaine se recargó en el asiento, enfadada.

—Son todas unas ridículas.

—Y apenas estamos empezando —musitó Marnel.

—¿Qué dijiste? —exclamó Blaine.

—Nada, nada.

—Creía que estábamos celebrando la inauguración de la galería de Siobhan, no jugando a las preguntas sobre la vida sexual de Blaine.

Marnel se acercó a Blaine de modo que sus rostros estaban a centímetros de distancia.

—Así que admites que hay una vida sexual de qué hablar.

—Te voy a romper la nariz con la cabeza —le advirtió Blaine.

—¡Nada de sangre en mi taxi! —gritó el conductor. Todas las chicas voltearon a verlo al instante y comenzaron a reír a carcajadas. Seguían bromeando cuando el coche se detuvo frente al bar. Siguieron a Blaine hacia la entrada que, en efecto, estaba guarecida por un par de enormes monigotes y un cordón de terciopelo. Blaine dio su nombre y los hombres casi tropiezan, peleando por retirar la cuerda para ella. Ahí había una buena historia, no cabía duda.

Para llegar al bar había que bajar un piso de escaleras que daba a un espacio abierto y poco iluminado. Las empleadas lucían distintos disfraces estilo cabaret mientras los varones llevaban ajustadas camisetas blancas y pantalones negros con tirantes. Había una banda de jazz amenizando el lugar que parecía haberse detenido en el tiempo, desde los años 40. Siobhan giró en sus talones para contemplarlo todo, incluyendo las paredes de líneas negras y moradas con adornos dorados que le parecieron de pésimo gusto pero, de alguna manera, funcionaban. Éste era, sin duda alguna, uno de los lugares más interesantes en los que Siobhan había estado.

La anfitriona las guio hasta su mesa, en la que una botella de champaña helada las esperaba.

—Todos sus consumos corren a cargo de la casa. Por favor, déjenos saber si necesitan alguna otra cosa —les dijo amablemente y las dejó. Todas las chicas, a excepción de Blaine, intercambiaron miradas con la boca abierta. Marnel volteó lentamente hacia Blaine y la atacó con sus pupilas, llena de preguntas.

—¿Qué? —explotó al fin Blaine.

Marnel agitó la cabeza.

—Hazme un favor —comenzó. Blaine abrió más los ojos, molesta, esperando a que Marnel continuara—. Lo que sea que estés haciendo o con quien sea que lo estés haciendo, continúa.

Blaine puso los ojos en blanco antes de tomar la botella de champaña y llenar las copas de todas. Al terminar, dejó la botella vacía en la mesa y levantó su copa.

—Brindemos. Por Siobhan, su vuelta a casa y la emocionante aventura que le espera.

Las chicas chocaron sus copas y bebieron el burbujeante líquido, que se deslizaba por sus gargantas con suavidad.

—Honestamente, ¿cómo es? —preguntó Cory.

Siobhan estaba confundida.

—¿Cómo es qué cosa?

—Ya sabes —replicó Cory, su expresión se suavizó—, trabajar en una galería que terminó con tu relación.

Siobhan suspiró. ¡Menuda celebración!

—Es bastante difícil, la verdad.

—¿Te ha llamado?

Siobhan analizó la expresión de Cory, una mezcla de esperanza y preocupación.

—No —dijo al fin.

—Me sorprende —comentó Blaine—, estaba segura de que al menos se daría una vuelta para ver cómo estabas.

—¿Por qué lo haría? —dijo Siobhan, y le dio un largo trago a su champaña—. Ni siquiera sabe que estoy de regreso.


 

Capítulo 8

Derick miró fijamente el pedazo de cartulina que sostenía en la mano y leyó, una a una, las palabras impresas en él. No es que no las comprendiera, es que algo dentro de él se negaba a creerlas.

No sólo había recibido una invitación a la magna inauguración de la galería El Diamante Perdido: la invitación venía directamente de Siobhan. ¿Cuándo había vuelto a Nueva York? Derick lo ignoraba. Y jamás se habría imaginado que, además, planeaba administrar la galería.

No había habido llamadas desde que él le comentó acerca de las escrituras. No se habían intercambiado mensajes ni correos. Él estaba seguro de que ella no quería verlo, pero la invitación que tenía en su mano probaba lo contrario. Sin embargo, ahora, quien no estaba seguro de querer verla era él. Derick respiró hondo y lanzó la invitación a su mesa antes de tomar su abrigo y bajar.

Necesitaba una caminata para aclarar su mente. El aire fresco le golpeó la cara al salir del edificio, y eso era exactamente lo que necesitaba. Quizá los sonidos y las vistas de la ciudad bastaran para que dejara de pensar en ella. Se frotó las manos y les dirigió su cálido aliento antes de meterlas en sus bolsillos y emprender el camino.

El movimiento lo calmó, así que aceleró el paso, cruzando algunas calles y dejando otras atrás. Había avanzado más de tres kilómetros cuando se dio cuenta de dónde estaba. De alguna manera, en sus intentos de alejar sus pensamientos de Siobhan y la galería, había terminado justo frente a ella. Sus pies lo habían llevado donde su mente no quería ir.

Se detuvo en la acera del otro lado de la calle y miró hacia la fachada de cristal esperando verla. Quizás esto era lo mejor. No importaba que ya no estuvieran juntos, que nunca más lo estuvieran. Necesitaba verla, asegurarse de que estaba feliz. No planeaba asistir a la inauguración. ¿Qué le diría? ¿Felicidades por la galería que compré para ti?

“Claro”, se dijo, “el voyerismo es mucho menos raro”. Podía ver a una mujer hablando por teléfono mientras tomaba notas, pero no había señal de Siobhan. Espió unos minutos más antes de volver a casa. Inhaló profundamente, dejando que el viento helado le golpeara la garganta. Entonces la vio.

Siobhan emergió de la parte trasera de la galería cargando una pintura entre sus esbeltos dedos. Intercambió algunas palabras con la otra mujer y, a continuación, caminó hacia el frente para situar la pieza que traía en un caballete en el mostrador de cristal. Después señaló una de las paredes y dijo algo más, antes de tomar un par de cajas cercanas y desaparecer nuevamente en la parte trasera. Se veía elegante, confiada, segura de sí misma. Estaba donde debía estar. Aunque él no estuviera ahí, con ella.


 

Capítulo 9

Siobhan miró a su alrededor, deteniéndose brevemente en cada uno de los seis artistas que conformaban la galería, y trató de ocultar lo abrumada que se sentía. Derick fue quien dispuso que todos ellos mostraran su trabajo en El Diamante Perdido, así que Siobhan no conocía más que a Kayla y sólo porque habían expuesto juntas meses atrás.

Los seis artistas iban y venían por el espacio, emocionados al ver cómo su trabajo era acomodado en la galería y contemplando la obra de los demás. Cuando el bullicio comenzó a apagarse, Siobhan decidió que era hora de comenzar.

—¿Pueden acercarse, por favor? Quisiera que habláramos un poco de la agenda para las próximas semanas. Vamos a estar muy ocupados de aquí al día de la inauguración —anunció, inhalando profundo varias veces mientras esperaba a que todos se congregaran a su alrededor. Siempre le gustó poder expresarse en un lienzo y que éste hablara por ella, así que dirigir a un grupo de gente estaba ciertamente fuera de su zona de confort.

Hablaron de cuestiones logísticas y luego les preguntó si alguno deseaba cambiar alguna de las propuestas que habían enviado inicialmente. Fuera de un artista, que quería retirar un cuadro de su exhibición, los demás estaban satisfechos.

—¿Algo más antes de irnos? —preguntó Siobhan.

Un joven pintor abstracto de nombre Ricardo, miró a su alrededor, hacia sus colegas, antes de dirigir su mirada hacia Siobhan.

—Yo quería agradecerte por todo lo que estás haciendo —declaró. Siobhan fue incapaz de aceptar el cumplido y se sintió incómoda.

—Gracias, lo aprecio mucho. Aunque para ser honesta, es mi primera vez, así que cualquier opinión o sugerencia será bienvenida —dijo, y al escucharse, se dio cuenta de que básicamente acababa de admitir que era una idiota sin la menor experiencia, lanzándose al vacío. “Gran manera de infundir confianza, Siobhan”, se dijo, furiosa consigo misma.

Seguía pensando en cómo retirar, o al menos arreglar un poco lo dicho, cuando Ricardo volvió a hablar:

—Todos nosotros somos prácticamente desconocidos en el mundo artístico, así que no creo que tengamos muchos consejos que aportar —dijo, y soltando una risa nerviosa, agregó—, yo sólo estoy contento por la oportunidad de exponer aquí. No deberías dudar tanto de ti misma. El señor Miller tenía razón: tienes muy buen ojo. El lugar se ve increíble.

El grupo entero asintió, dándole ánimos y agradeciendo la oportunidad.

—Muchas gracias —dijo Siobhan, y carraspeó—, son todos muy amables.

—¿El señor Miller estará en la inauguración? —preguntó Sylvia, una mujer de aspecto frágil que, sin embargo, había creado imponentes piezas que representaban la vida urbana. Siobhan miró al suelo antes de responder.

—Lamentablemente, creo que no tendrá la oportunidad de asistir.

Aunque le había enviado una invitación, dudaba mucho que Derick apareciera aquella noche, y ya que no había sabido nada de él, sus dudas estaban más que fundadas. El rostro de Sylvia se entristeció.

—Ah, ¡qué lástima! Parecía muy apasionado respecto a la galería.

—Cien por ciento de acuerdo —agregó Wiley, un artista autodidacta cuyo talento residía en representar la figura humana con tal exactitud que sus pinturas parecían fotografías—, escucharlo hablar de este lugar resultaba muy inspirador. Me sorprende mucho que vaya a perderse la inauguración. Espero que todo esté bien con él.

—Me parece que tenía un compromiso —aseguró Siobhan, con una sonrisa tan triste que no podía resultar convincente.

—Pues debe ser muy importante si va a perderse tu inauguración. Es evidente que te tiene en el más alto concepto —dijo Wiley—. Nos habló de lo talentosa que eres y lo determinada que has sido siempre forjando tu propio camino. Le pareció que tu experiencia le sería útil a otros artistas.

Siobhan sintió cómo sus cejas se arqueaban a causa de la sorpresa e hizo lo posible por controlar su expresión facial. No quería reconocer que ese grupo de extraños conocía, mucho mejor que ella, las razones por las que Derick quiso fundar aquella galería.

—¿Dijo todo eso? —se escuchó preguntar.

—Y mucho más —intervino Ricardo—, dijo que había visto, de primera mano, lo difícil que podía ser la vida de un artista y que deseaba ser alguien que aliviara, aunque fuera un poco, el estrés y el sufrimiento que tú habías experimentado. Dijo que él sólo proveería el espacio, pero que tú lo harías brillar.

—¡Como un diamante! —agregó Sylvia con una sonrisa.

Siobhan le devolvió la sonrisa y, por primera vez en mucho tiempo, su expresión era genuina.


 

Capítulo 10

La campana del ascensor obligó a Derick a levantar la cabeza de los papeles que tenía esparcidos frente a él, sobre la mesa del comedor. Llevaba unas horas enfrascado y no esperaba a nadie, así que se levantó, extrañado. Los porteros no dejaban pasar a nadie sin llamarlo antes. Caminó hacia el vestíbulo y se detuvo en seco al encontrarse con su inesperada visita.

—Hola, Derick.

El cabello de Siobhan estaba húmedo por la llovizna de afuera y traía un abultado abrigo para protegerse del gélido viento neoyorquino. Era la cosa más hermosa que él hubiera visto.

—Perdóname por llegar así, sin avisar. Creí que te llamarían antes de dejarme pasar, pero supongo que nunca les dijiste que yo... eh... que yo ya no... —titubeó Siobhan y cerró los ojos para poner sus pensamientos en orden—en fin. El caso es que me dejaron subir y pensé que así no podrías negarte a verme —dijo, soltando una risita que sonó forzada e incómoda.

—Nunca me negaría a verte. No soy un adolescente idiota guardando rencores —replicó él. Su tono resultó mucho más áspero de lo que había pretendido, pero tenerla ahí de pronto, en su espacio, le ponía los nervios de punta.

Los hombros de ella se hundieron un poco ante su tono, pero mantuvo el contacto visual.

—No, ya lo sé. No pensé que lo fueras, sólo... Bueno, la verdad sí creí que te negarías a verme, aunque no podría culparte si así fuera. Y tal vez, como yo siempre actúo como una adolescente idiota, ya sabes... “el león cree que todos son de su condición” y yo...

Siobhan estaba monologando de forma incoherente. Y, a pesar de que a Derick le gustaba verla tan nerviosa, pues eso evidenciaba que para ella seguía siendo importante lo que él pensara, sufría sólo por tenerla cerca.

—¿Qué estás haciendo aquí, Siobhan? —la interrumpió.

Ella se mordió el labio inferior antes de hablar.

—Dime por qué compraste la galería.

Derick no pudo evitarlo y soltó una risa irónica.

—¿Importa? ¿De verdad?

—Sí, sí importa —insistió ella.

—¿Por qué?

—Necesito saber.

Derick volvió a reírse con sorna.

—Ah, bueno, en ese caso, déjame sentarme y contarte toda la historia. Mi único objetivo en esta vida es darte a ti lo que tú  necesitas. Mis necesidades no importan y nunca han importado.

Siobhan bajó la mirada y clavó las pupilas en el suelo.

—¿Qué necesitas, Derick?

—Que no me hagas preguntas si no te interesa escuchar las respuestas —dijo él, y ella levantó la cabeza al instante.

—¿Por qué dices que no me interesa? La única razón por la que vine hasta aquí es para preguntar —replicó ella, exasperada.

—Ah, cuántas molestias. Tomaste un taxi y anduviste un par de cuadras. Yo, en cambio, atravesé el país por ti. Traté de darte todo lo que necesitabas, ¿para qué? Para que me castigaras sin siquiera darme la oportunidad de explicarte algo.

Siobhan se acercó a él y buscó su mirada.

—¿Estás bromeando? Tuviste meses para explicarme, para contarme de la galería. Pero en vez de eso, me mentiste.

—Jamás mentí. Estaba esperando el momento correcto para decírtelo.

—No me vengas con eso. “No decir” es mentir por omisión. Tú pintas líneas muy confusas y luego escondes la verdad entre ellas. No decirme que habías comprado una galería que pretendías que yo manejara fue una falta de confianza enorme.

Derick se frotó la frente con brusquedad.

—¿Por qué siempre sacas todo de proporción?

Ante esa pregunta, Siobhan retrocedió ligeramente. Inhaló profundo un par de veces y cuando al fin respondió, su voz era apenas un suspiro.

—¿Por qué no me dijiste?

—Ya contesté: estaba esperando el momento correcto.

—Pero, ¿por qué hay momentos correctos o incorrectos? Vamos, Derick, si ignorabas que comprar la galería me haría enojar, no me lo hubieras ocultado.

Derick negó con la cabeza.

—¿Por qué estamos discutiendo esto? ¿Qué importa? Yo digo arriba, tú dices abajo; yo voy a la izquierda; tú, a la derecha. Nunca vamos a estar de acuerdo. El sólo hecho de que tú creas que yo haría algo sabiendo que te lastimaría, deja todo muy claro. Nunca entenderás mis motivaciones ni yo las tuyas. Es así de simple y así de trágico. Y no hay nada que hacer al respecto.

—No estoy de acuerdo.

Derick no puedo evitar soltar una carcajada.

—Por supuesto. No esperaba menos.

—¡Dime por qué compraste la galería! —volvió a decir ella.

—¡Dios santo! Porque me recordaste lo mal que se siente ver cómo alguien a quien quieres sufre, sin poder hacer nada para evitarlo. O, en mi caso, sin tener permitido evitarlo. Pero cuando te fuiste, tuve una perspectiva más amplia. Me di cuenta de que tú no eras la única persona luchando por su sueño, y pensé que si no podía ayudarte a ti, quizá podía ayudar a alguien más —explicó, y mientras hablaba se acercaba a ella, atraído a pesar de su rabia.

—Abrí el estúpido lugar porque te amo y te admiro, porque te vi florecer en Detroit. Ahí te vi encontrar algo que al parecer no podías encontrar aquí y me pareció que eso era ridículo: yo puedo darle a esas personas un espacio en un local vacío, pero no puedo ayudarles a tener éxito. Tú sí. Por eso puse la galería a tu nombre, esperando que algún día te vieras a ti misma como yo te veo. Que trajeras de Detroit lo que habías encontrado y lo compartieras con otros como tú, que lo necesitan desesperadamente.

Había llegado justo frente a ella, tan cerca que podía ver cómo las lágrimas se acumulaban en sus ojos.

—Ya no sé qué es lo que encontré en Detroit —musitó Siobhan, con la voz a punto de quebrársele. Bajó la vista y él le levantó la barbilla con un dedo para mirarla a los ojos.

—Yo sí —dijo él—. Esperanza, eso fue lo que encontraste allá.

Y, por razones que no se pueden explicar, más allá de que estar tan cerca de ella siempre lo volvía un poco estúpido, Derick se inclinó y presionó sus labios contra los de ella. No pasó mucho tiempo antes de que el beso subiera de temperatura. En sólo un instante, se habían abierto las puertas al torrente de emociones que durante tanto tiempo revoloteó en sus almas, y ahora una chispa se había encendido entre ellos y estallado en llamas.

Derick la atrajo mientras ella abría los labios, permitiéndole el paso a su lengua. Quería consumirla, fundir su cuerpo con el de ella y mantenerla dentro suyo para siempre. Y ese pensamiento fue el que lo hizo interrumpir aquel beso. Porque las ganas que tenía de mantenerla ahí eran proporcionales al miedo que le daba que se quedara.

—No podemos hacer esto —susurró, todavía rozando sus labios para absorber hasta el último contacto.

—¿No podemos o no queremos? —preguntó ella, buscando con sus ojos azules, los ojos castaños de él.

Derick dejó caer los brazos a los lados y retrocedió, alejándose de ella. Se encogió de hombros.

—Las dos cosas.

Ella lo analizó por un momento, y después asintió.

—No sé si sirva de algo decirlo, pero sé que arruiné todo. Entré aquí como si te estuviera culpando, pero sólo quería entender tu proceso mental. Necesitaba comprender la dimensión, la manera épica en que destrocé todo lo nuestro. Y lo siento tanto... si pudiera volver atrás...

—Pero no puedes —atajó él—, y no lo digo por ser malvado. Es la verdad. Esto —y señaló al espacio entre ellos, negando con la cabeza—, no puedo seguir en este carrusel y esperar que el panorama a mi alrededor cambie cuando siempre ha sido igual, ¿sabes?

—Pero, ¿y si pudiera cambiar? —inquirió ella suavemente. La súplica estaba presente en cada sílaba.

—De todas maneras el carrusel seguiría yendo en círculos.

Siobhan se talló la cara con las manos.

—Guau, esa fue... fue una buena metáfora, profunda.

Derick dejó escapar una carcajada.

—Gracias.

Ella le dirigió una fugaz sonrisa.

—No, gracias a ti —dijo. Y lo miró largamente antes de girar sobre sus talones y dirigirse al ascensor. Ella ya estaba de espaldas cuando él decidió compartirle una última pieza de información.

—¿Quieres saber por qué la nombré El Diamante Perdido? —le preguntó. Siobhan se dio vuelta lentamente.

—Dime —dijo.

—Porque aunque hubo un momento en el que te perdiste un poco, sigues siendo y siempre serás la persona más dura y hermosa que yo haya conocido.

En ese momento las lágrimas de Siobhan no pudieron contenerse y resbalaron por sus mejillas, pero ella no hizo nada por limpiarlas. Parecía estar buscando algo que decir, pero en aquel momento no cabían más palabras.

Se habían dicho todo lo que quedaba por decir.

—Cuídate —dijo él al fin, un poco para terminar con aquel suplicio y porque, realmente, lo deseaba.

Siobhan presionó el botón del elevador y las puertas se abrieron de inmediato. Lo abordó y volteó para verlo una última vez.

—Adiós, Derick.

Las puertas se cerraron. Ella se había ido. En ese momento él pudo pronunciar las palabras y sentir todo el peso que acarreaban.

—Adiós, Siobhan.


 

Capítulo 11

—Guau, esa es... una historia muy deprimente —dijo Marnel, mirando a Siobhan con los ojos inundados de lástima.

—Ya ni me digas —replicó ella.

Cuando convocó a las chicas para ir a comer, no planeaba contarles todo el asunto, pues la herida seguía muy fresca. Simplemente quería estar cerca de la gente que la apreciaba. Pero en el instante en que las vio, las emociones y los detalles del triste encuentro comenzaron a brotar de sus labios sin control. El desahogo había sido muy catártico. No se había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba.

—Y se pone peor —continuó.

—Ya, ¡por piedad!, ¿cómo puede ponerse peor? —preguntó Blaine.

Siobhan hizo lo posible por ignorar la implicación de que su vida no podía ser más lastimosa.

—Necesito otro trabajo —explicó.

—¿Por qué? ¿El desgraciado te quitó la galería? Una vez salí con un sicario que me debe un favor —amenazó Marnel con voz fuerte y llena de cólera. La gente de las mesas de alrededor la voltearon a ver.

—Quizá no deberías gritar eso frente a un montón de extraños —sugirió Cory.

Marnel sacudió la mano.

—Su palabra contra la mía —dijo. Siobhan estuvo a punto de argumentar que eran quince palabras contra la suya, pero se dio cuenta de que no tenía caso.

—No, no me quitó la galería. Pero de aquí a que abra y comencemos a vender pinturas, no está entrando dinero. Necesito completar mis ingresos de alguna manera, así que tendré que volver a revisar los anuncios clasificados.

Sus amigas intercambiaron miradas cómplices, sonriendo. Después volvieron a verla como si lo hubieran coordinado.

—¿Qué? —preguntó.

Blaine estiró el brazo sobre la mesa y puso la mano sobre la de Siobhan.

—Creo que lo sabes perfectamente —dijo, y dio una palmadita a la mano de su amiga antes de retirarse.

Siobhan guardó silencio, confundida, por unos diez segundos. Después sus hombros se hundieron y apretó los labios.

—¡Diablos!


 

Capítulo 12

Siobhan llevaba una semana de vuelta en su trabajo y estaba sorprendida de las pocas caras nuevas con las que se había topado. El negocio restaurantero solía tener bastante rotación, pero el Stone Room había logrado mantener a la mayoría de los empleados que Siobhan conoció cuando trabajaba ahí. La única excepción notable era Hayden, una hermosa chica de baja estatura que quería ser poeta.

La chica parecía reservada, pero siempre se había portado muy amable con Siobhan cuando trabajaban juntas. Justo estaba pensando en cuál sería su historia, cuando Cory la interrumpió con un discreto codazo. Siobhan miró a su amiga hasta que ésta inclinó la cabeza hacia el frente del bar. Siobhan volteó a donde le indicaban y se encontró con la mirada de desaprobación de Saúl, que por lo visto llevaba unos instantes hablando sin que ella lo hubiera notado.

—Veo que algunas cosas nunca cambian —farfulló—. Ahora que tengo tu atención, déjame repetir lo que ya dije otra vez. Vamos a hacer una prueba para cambiar nuestros menús por tabletas, así que pongan atención a eso y repórtenme cómo funciona al final de sus turnos.

—Está bien —asintió Siobhan, inundada instantáneamente por la preocupación de cuántas tabletas se le caerían al suelo antes de que la noche terminara. ¿Qué tenían de malo los menús normales? Hayden también asintió con un murmullo y Saúl dio por terminada la reunión.

—Sí que sabes dar una buena impresión —le dijo Blaine al oído al pasar junto a ella.

—No estoy dándola, estoy manteniéndola —replicó Siobhan.

—Muy cierto.

Siobhan y Hayden se dirigieron a la recepción para prepararse y pronto las puertas del Stone Room se habían abierto a la clientela y Siobhan se veía obligada a cargar costosos aparatos electrónicos de un lugar a otro y, peor que eso, a servir agua cerca de ellos. Era una pesadilla hecha realidad.

—La era digital ha llegado demasiado lejos —gruñó cuando volvió a la recepción luego de haber dejado caer una tableta en el regazo de un cliente. A juzgar por la manera en que él había contenido la respiración, el pesado aparato había chocado con una parte sensible de su anatomía.

—¿Qué pasó? —preguntó Hayden.

—Nada, nada. Sólo castré a un cliente, eso es todo.

Una carcajada escapó de los labios de Hayden y Siobhan se dio cuenta de que era la primera vez que la escuchaba reírse. Intentó ocultar su propia sonrisa, pero fue incapaz.

—Me alegro de que te parezca tan divertido —le dijo, mientras Hayden seguía riendo.

—Ah, sí lo es —suspiró, limpiándose las lágrimas de los ojos—. Dios, no me había reído así en meses.

—Bueno, pues presta atención, porque estoy segura de que no es lo peor que me pasará esta noche.

—No sé qué podría ser peor —dijo Hayden, sonriendo. A continuación volteó para recibir al cliente que cruzaba la puerta—. Déjame atender a éste; es demasiado guapo para que lo dañes.

Siobhan sonrió y miró sobre su hombro para ver a quién se refería. Y mientras su coanfitriona le daba la bienvenida al cliente, el corazón de Siobhan cayó hasta sus pies. Aquella noche iba a ser terrible, no cabía duda.


 

Capítulo 13

¿Qué demonios estaba haciendo él en el Stone Room? Honestamente, no lo sabía. Bueno, sí lo sabía pero no estaba seguro de por qué había dejado que sucediera. Cuando su amigo Jack lo había llamado para invitarlo a tomar unos tragos en su lugar de costumbre, Derick se había resistido. Sabía que Siobhan había vuelto a trabajar ahí, y sabía también que ambos necesitaban un cierre limpio.

Pero cuando su amigo comenzó a molestarlo, diciéndole que no podía abandonar su bar predilecto por culpa de un rompimiento, terminó cediendo. De alguna manera, sonaba lógico en el teléfono. Ahora mismo, no tenía ningún sentido porque, en efecto, Derick no habría alterado su vida entera por un rompimiento, pero lo suyo con Siobhan fue más que eso, fue un derrumbe.

El hecho de que Siobhan se hubiera dedicado a ignorarlo toda la noche, no ayudaba. Dirigía la mirada al frente cuando pasaba por su mesa y parecía tan rígida como el asta de una bandera. En el trayecto hacia el bar, él se había convencido de que los dos eran adultos, capaces de estar en el mismo lugar sin que fuera terriblemente incómodo, pero debió saber que no estaban listos. Porque mientras Siobhan se esforzaba en mirar hacia cualquier lado menos hacia él, Derick no evitaba buscarla todo el tiempo. Lo hacía de manera sigilosa, según él, disimulando su mirada mientras le daba sorbos a su cerveza y cambiaba de posición cada tanto para tener un pretexto para mirar hacia ella. Suspiró, ser tan patético resultaba tristísimo.


 

Capítulo 14

Cuarenta y cinco minutos. Eso fue lo que aguantó Derick antes de salir a toda prisa de ahí. Quedaba claro que estaba afectando el desempeño de Siobhan: probablemente no era muy buena idea que ella ignorara una sección completa del bar. Además, estar ahí lo hacía sentir... triste. Era demasiado difícil contemplar lo que más quería en el mundo y saber que no podía tenerlo. Así que se cerró el abrigo y salió a la calle, decidido a caminar de vuelta a casa. Necesitaba el aire fresco y el movimiento para deshacerse de la melancolía que se había instalado en sus huesos.

No había avanzado ni diez metros cuando escuchó una voz llamándolo. Derick reconoció la voz y su cuerpo instintivamente se volvió hacia ella, antes de que su cerebro pudiera reaccionar. Esperó que Siobhan llegara hasta él y cuando la vio de cerca se preparó para una discusión, a juzgar por la dureza de sus rasgos. Alrededor, el aire soplaba, gélido.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó ella.

Él entrecerró los ojos.

—¿De qué hablas? ¿No puedo encontrarme con un amigo y tomar unos tragos?

Siobhan puso los ojos en blanco.

—¿Tenías que hacerlo aquí? ¿No había ningún otro lugar en toda la ciudad?

Derick se cruzó de brazos y la miró fijamente.

—¿Por qué tendría que cambiar mis planes? Llevo años viniendo aquí. ¿Esperas que cambie toda mi vida para que tú estés más cómoda?

El ánimo belicoso de ella pareció desvanecerse de pronto.

—¿Por qué me haces esto, Derick?

Él descruzó los brazos y los dejó caer a los lados.

—¿A qué te refieres? —preguntó.

—Ya sé que fui horrible contigo, ya sé que me equivoqué. Pero créeme: tu adiós es castigo suficiente. No tienes que recordarme lo que perdí... Nunca voy a poder olvidarlo de todas maneras.

Él dejó escapar una profunda exhalación y su tibio aliento formó una nube de vapor blanca frente a él.

—No estoy tratando de hacerte las cosas difíciles, Siobhan —dijo, pero en el momento de pronunciar las palabras, dudó de si eran ciertas.

Supo que ella tenía razón: pudo haberle dicho a Jack que se encontraran en otro lugar. La presión de alguno de sus amigos nunca lo había llevado a hacer cosas que no quisiera, pero esa noche fue la excepción. Porque en el fondo sí quería ir al Stone Room. Quería verla y, sobre todo, ser visto por ella, obligarla a verlo durante una actividad normal y ordinaria, para que atestiguara que su vida seguía como antes de conocerla. Como si de verdad pudiera recordar cómo había sido esa vida anterior. La conciencia de sus actos le provocó un dolor en el pecho. Le había dicho que nunca le haría daño intencionalmente: quizá, después de todo, sí era un mentiroso.

—No volverá a suceder —dijo, buscándola con la mirada y esperando que ella se diera cuenta de que hablaba en serio.

Ella soltó el aire mientras dirigía la mirada a la bulliciosa calle.

—Está bien —dijo ella—. Tú le pusiste el punto final a esto, Derick. Necesito que lo cumplas. Superarte será suficientemente difícil sin tener que verte todo el tiempo.

Ella giró para retirarse, pero la mano de él se aferró a su brazo antes de que diera siquiera un paso. Derick no quería recordar este momento y saber que no había sido honesto, que no era el hombre que siempre había dicho ser. Ya había perdido demasiado para, además, perderse a sí mismo.

—No quiero que me superes —se oyó decir.

Siobhan alzó la mirada.

—¿Qué?

Él se acercó más a ella.

—No quiero que me superes, porque yo nunca te superaré.

Y, sin saber quién había dado el primer paso, de pronto Derick y Siobhan estaban besándose a la mitad de una agitada calle de Manhattan, exhibiendo un amor que se negaba a morir, pero encontraba siempre la manera de destruirlos a los dos.


 

Capítulo 15

Siobhan cayó sobre la cama de Derick, el peso de él la hundía en el colchón mientras sus labios se movían salvajemente sobre su piel. Se permitieron dejarse ir, rendirse a aquello que ambos sabían seguiría siendo una constante en sus vidas. No importaba cuánto lograran alejar al otro, la atracción entre ambos era la fuerza más poderosa en sus vidas.

—Dios, ¡cómo te extrañé! —exhaló ella en su oído, antes de morderle el lóbulo de la oreja. La respuesta de Derick fue un gemido grave que reverberó por la espina dorsal de Siobhan mientras sentía su erección a través de los jeans.

—Estás tan firme... te deseo tanto...

—¿Ah, sí? —preguntó él, y ella pudo sentir cómo sonreía mientras sus labios se pegaban a su garganta.

—Ajá —replicó. El áspero vello de su barba le hacía cosquillas mientras su boca se movía hacia abajo, por su clavícula y hacia su estómago. Le levantó la camiseta sobre la cabeza y besó sus costillas. Necesitaba esas manos en todo su cuerpo.

Derick la inmovilizó, situando sus rodillas a los lados de sus muslos y sentándose sobre ellos. Ella no quería moverse de ahí, de cualquier forma. Podía ver cómo su miembro se abultaba cada vez más contra la tela de sus pantalones; necesitaba sentirlo. Pasó los dedos de arriba abajo sobre la mezclilla antes de desabrocharle los jeans y bajar el cierre.

—Mmm... —ronroneó, mientras seguía tocándolo, ahora a través de los apretados bóxers de algodón blanco. Las caderas de él se sacudieron un poco al contacto y luego se movió junto a ella y la puso boca abajo. Le desabrochó el sostén y deslizó los tirantes uno a uno por sus brazos para que ella pudiera deshacerse de él.

Apenas habían comenzado y Siobhan ya adoraba lo que sucedía: con el rostro contra la cama de él, podía inhalar su aroma. En ese momento se dio cuenta de que había extrañado incluso eso. Los dedos de él comenzaron a trazar caminos por su espalda, por la piel sensible entre sus hombros y su nuca. Ella estaba frotándose contra la cama, buscando cualquier tipo de roce que pudiera aliviar el dulce tormento entre sus piernas.

Estaba empapada y lista, como lo estuvo desde el instante en que lo vio en el bar. No necesitaba ni siquiera que la tocara: su sola proximidad era un afrodisíaco. Y ahora estaba ahí, tendida de nuevo en su cama mientras él acariciaba sus zonas más íntimas. Había estado jugando con sus pantaletas, retirando el encaje sólo lo suficiente para masajearla con un dedo sin decidirse a entrar. Era una deliciosa tortura que sólo él era capaz de brindarle.

Finalmente le bajó la ropa interior hasta los muslos y la penetró con los dedos.

—¿Se siente bien? —le preguntó mientras ella se frotaba contra el colchón.

—¡Ahh, sí! —gimió ella, con su voz sofocada por el cobertor. Se estiró para aferrarse a la orilla de la cama e impulsarse sobre los dedos de él. Ya estaba muy cerca, su cuerpo se tensaba con cada delicado movimiento de esa mano, con cada caricia de sus dedos presionando contra su interior—. No tengo idea de qué estás haciendo pero, por favor, no te detengas.

Derick soltó una pequeña risa.

—No planeaba hacerlo —dijo, deslizando el pulgar entre sus nalgas. Y entonces fue que ella se derrumbó, sus caderas se estremecieron mientras las olas de placer la recorrían arriba abajo, ondulando desde su sexo hasta sus extremidades; instantes después, bajaron de intensidad gradualmente.

—Dios, qué sexy eres cuando haces eso —dijo Derick. Retiró su mano y ella se sintió vacía y a la vez llena de deseo. Levantó las caderas para que él le subiera la ajustada falda negra.

—Te quiero dentro de mí, Derick.

—¿Ah, sí? —preguntó él, apretándole el trasero antes de darle una fuerte palmada—¿De qué manera me quieres?

Ella estuvo a punto de soltar un aullido de placer.

—Dios, haz eso de nuevo —suplicó. Él la complació, desde luego, y la palma de su mano chocó sonoramente contra su sensible piel. Después sintió su miembro entre sus muslos, rozándola con delicadeza. La humedad de su orgasmo lo lubricó por completo mientras se frotaba contra ella, acariciando cada una de sus formas con su erección. Desesperada por tenerlo, Siobhan se sacudió contra él.

—Por favor, Derick, haz que acabe de nuevo.

—¿Así? ¿Eso es lo que quieres? —preguntó él.

—Sí —jadeó Siobhan, y sin una palabra más Derick la penetró tan profundamente que sintió que se convertiría en parte de ella para siempre. Quizás así sería.

Lo plena que se sintió cuando él se retiró y volvió a embestirla hasta el fondo, estuvo a punto de llevarla al clímax una vez más, pero quería esperar a que él se acercara también y sentir cómo la presión crecía en su interior hasta que estuviera lista para estallar. Los movimientos de él se volvieron más rápidos, más vigorosos; estaba cerca y ella lo sabía. Dios, quería que explotara, que se dejara ir y se perdiera en ella.

—Ven, ven ahora mismo —susurró él, y rodeándole las caderas, llevó una mano a su sexo para acariciarla de una manera que la llevó al límite casi de inmediato.

Siobhan sentía cómo Derick se esforzaba en aguantar mientras la tocaba y ella seguía estremeciéndose en oleadas de placer. Pero en el instante en que ella terminó, él se retiró de su interior y la puso de frente para que ella pudiera atestiguar cómo se acariciaba a sí mismo furiosamente, buscando su placer sin inhibiciones. Siobhan nunca lo había visto hacer eso y era, posiblemente, la cosa más sexy que hubiera visto jamás.

Se dedicó a contemplarlo: los músculos flexionados de su pecho y sus hombros, las duras líneas de sus abdominales, la fina capa de sudor abrillantando su piel. De pronto su cuerpo entero se tensó y se vació. Ella no esperaba que eso le gustara tanto, pero así fue. La manera en que él tomó el control, cómo la había marcado y disfrutado, la hizo preguntarse por qué no habían hecho eso antes.

Derick se inclinó y le dio un suave beso en los labios antes de levantarse y dirigirse al baño. Volvió con un paño húmedo y la limpió con cuidado. Al terminar, lo lanzó al canasto de ropa sucia y volvió a la cama para acostarse junto a ella. La rodeó con un brazo, atrayéndola hacia él, hurgó entre su cabello e inhaló profundamente.

Siobhan no sabía qué hacer con el silencio de Derick. Parecía contento de estar ahí, envolviéndola con su cuerpo, pero ella no quería esperanzarse. Se acomodó contra él y decidió que las palabras podían esperar hasta la mañana siguiente.


 

Capítulo 16

Una suave luz se colaba por la ventana, iluminando el cuerpo de Siobhan, que dormía junto a él. Podía sentir cómo su pecho subía y bajaba con su respiración mientras su cabeza descansaba sobre su brazo. Derick quería estar en ese momento para siempre. Nada parecía ser difícil mientras estuvieran ahí tendidos, acurrucados uno contra el otro.

Pero la realidad era muy complicada, desgraciadamente. Para Derick había sido fácil, en el fuego de la pasión que los había consumido, ignorar los asuntos que los separaban, pero esas cuestiones no podían ser ignoradas a la luz del día.

Derick sacudió a Siobhan suavemente.

—Oye —susurró en su oído cuando vio que despertaba—, creo que tenemos que hablar.


 

Capítulo 17

Siobhan sintió que se movía en automático mientras se incorporaba en la cama, para recargarse en la enorme almohada de Derick, cubriéndose gradualmente con la sábana. El tono de Derick le hizo saber que no querría estar desnuda para lo que estaba por venir.

Él se sentó en la orilla de la cama y volvió el cuerpo hacia ella. Torció las manos nerviosamente antes de atreverse a mirarla, respirando profundo. Siobhan no estaba segura de lo que veía en sus ojos: ¿Incertidumbre? ¿Tristeza? ¿Alivio? Quería preguntar, pero quien había pedido la conversación era él, así que lo dejó llevarla.

Al fin aclaró la garganta y ella notó que estaba incómodo.

—Esto fue... Dios, estamos locos. ¿Qué nos pasa? —soltó.

Ella abrió mucho los ojos. Escucharlo decir que lo que acababan de hacer era inadecuado de alguna manera, la dejó helada... y herida. Pensó que quizás él había elegido incorrectamente sus palabras o que ella había entendido mal.

—Nos pasan un montón de cosas —dijo ella, soltando una incómoda risita que esperó pudiera ocultar lo mucho que las palabras de él la habían lastimado.

Derick se frotó la cara con las manos.

—Lo siento mucho, Siobhan.

—Yo también. Sé que ya te lo he dicho, pero Derick, no sabes cuánto lo lamento: te castigué por mis propias inseguridades, hice todo mal, pero ya no lo haré. Ya no voy a lastimarnos, a ninguno de los dos. Eres un hombre increíble, y yo he estado loca por no aceptarte tal y como eres. Sólo necesitamos...

—No, eso no es... —interrumpió Derick, y se levantó de súbito. Caminó nerviosamente por la habitación antes de voltear hacia ella de nuevo—. Dios, cómo hemos arruinado esto... —musitó, y volvió a su lugar en la cama. La miró intensamente—. Dices que estás arrepentida y te creo; y te perdono, de verdad. Ninguno de los dos es inocente en todo esto. Pero en cuanto a olvidar... —y negó con la cabeza—, no es algo que pueda hacer.

Siobhan sintió que su cuerpo entero se encogía, como si el oxígeno de la habitación hubiera sido extraído de repente.

—Qué... ¿qué estás diciendo?

—No podemos hacer esto. Por favor, Siobhan, sabes que no. ¿Cuántas veces hemos estado en este mismo escenario? ¿Cuántas veces más vamos a lastimarnos antes de darnos cuenta de que no tiene caso? —dijo, y luego su rostro se suavizó—. Ya sé que dije que no quiero que me superes, ésa es la verdad. Pero creo que deberías intentarlo, creo que ambos debemos hacerlo.

Tras desgarrarse el cerebro en busca de palabras, Siobhan seguía muda. Después de unos momentos de tenso silencio, se levantó, como impulsada por un resorte, y comenzó a vestirse. El único sonido en la recámara era el de cajones abriéndose y el roce de las prendas sobre los cuerpos de ambos.

Al terminar de vestirse, ella no volteó a verlo. En vez de eso, salió de la recámara en busca de los zapatos que habían salido volando en algún momento de la noche anterior. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero se negaba a perder la última pizca de dignidad. No dejaría que él la viera llorar. Cuando tuvo puestos los zapatos, comenzó a caminar hacia el ascensor.

—Espera, Siobhan... no... no te vayas así.

Ella volteó y soltó una de sus carcajadas amargas.

—Así, ¿cómo? —preguntó. Sus ojos recorrieron a Derick, que estaba vestido con una camiseta negra y unos pants. Se dio cuenta de que probablemente era la última vez que lo vería vestido de manera tan casual. Quizá sería la última vez que lo viera, punto.

Él suspiró pesadamente, con sus hombros hundiéndose durante la exhalación.

—Odiándome.

Siobhan miró al suelo, conteniendo las lágrimas. Cuando se sintió más en control, volvió a levantar el rostro.

—No te odio, Derick —aseguró.

Él soltó un gruñido.

—¿De verdad? Porque en este momento yo me odio a mí mismo. Traerte aquí fue... un momento de debilidad. Siento mucho haberte tratado así.

Siobhan se encogió de hombros y le ofreció la última pizca de verdad que le quedaba.

—Tú no me arrastraste aquí. Los dos hemos tomado decisiones, tanto ayer, como hoy y todos los días anteriores.

—Hemos cometido un montón de errores épicos —comentó él. Siobhan negó con la cabeza.

—En eso te equivocas, Derick. Nada entre nosotros ha sido jamás un error.

Él no respondió a eso y la verdad era que ella no esperaba una respuesta. Logró contener las lágrimas durante el trayecto en el ascensor y al atravesar el vestíbulo de su edificio, pero en el instante en que sus pies tocaron el pavimento, el dique se rompió.

Siobhan siempre había podido levantarse del suelo sin importar lo difícil de las circunstancias, pero en esta ocasión no sabía si lograría perdonarse el daño que se había hecho a sí misma. A fin de cuentas, ¿qué valor podía tener un diamante perdido si quien más lo apreciaba ya no lo deseaba más?


 

Capítulo 18

—Madre mía, qué deprimente —dijo Marnel, dejando su limonada en la mesa. Siobhan le lanzó una mirada asesina antes de alisarse el cabello con las manos y recargar la cabeza sobre ellas.

—¿Podrías dejar de repetir eso?

Marnel se encogió de hombros.

—Sólo digo lo que veo. Empieza a contar historias más emotivas y quizás obtendrás una respuesta distinta.

—¡Compórtate! —le dijo Cory a Marnel, dándole un codazo.

—Entonces no fue sexo de reconciliación —dijo Blaine—, ¿o sí?

Siobhan resopló, dejó caer los brazos sobre la mesa y recargó la cabeza en ellos.

—No. Fue más como... —y arqueó las cejas mientras buscaba una descripción precisa—: sexo “ya sé que es una pésima idea, pero no puedo evitarlo”.

—No fue eso —intervino Cory—. Él te quiere, no se habría acostado contigo si no fuera así, pero no quiere quererte. Probablemente cree que no puedes amarlo incondicionalmente, pues cada que tiene un gesto... llamémosle “exuberante”, tú lo rechazas, y luego él se doblega. Eso de estarle rogando a alguien debe ser agotador, sin mencionar humillante.

—Gracias por eso —replicó Siobhan—, me hace sentir mucho mejor de lo que ya me sentía.

—Hablando en serio —continuó Cory—, ya le has prometido lo mismo muchas veces. Era obvio que llegaría el día en que dejaría de creerte.

—De acuerdísimo —dijo Marnel—, es el momento de las acciones que valen más que las palabras y todo eso. Tienes que demostrarle, no decirle, que estás dispuesta a aceptarlo por completo.

Siobhan miró a las demás chicas y todas parecían estar de acuerdo.

—¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó.

—No sé, pero tienes que hacer algo. Si no, tu relación seguirá repitiéndose como esa canción de Justin Bieber —dijo Marnel, sonriente. Estaba complacida con su referencia musical—. Ya es demasiado tarde para decir que lo sientes. Y, hablando de pretextos y disculpas, no puedo creer que Saúl creyera que te enfermaste cuando saliste corriendo el otro día. A menos que hayas tenido... ¿cómo lo llamaste? Ah, sí: sexo “no puedo evitarlo aunque sé que es una pésima idea” con Saúl también, y entonces te perdone todo.

Siobhan la miró en silencio por unos segundos antes de responder.

—Te odio —declaró, causando que todas las chicas estallaran en carcajadas. Marnel inclinó la cabeza a un lado y adoptó su expresión más angelical.

—Me adoras.

Y Siobhan no pudo más que sonreír; era totalmente cierto.


 

Capítulo 19

Derick no podía creer lo que estaba viendo. Era el peor déjà vu que hubiera experimentado. Frotó la cartulina con el pulgar, incapaz de eludir la invitación que acababa de recibir para la apertura El Diamante Perdido. ¿Por qué Siobhan le había enviado otra? Negando con la cabeza, la lanzó a la mesa, pero falló y la invitación cayó al piso, lo cual le permitió ver que había algo escrito al reverso. La recogió para leer las palabras escritas en una bella caligrafía.


Me has dado tantas declaraciones de tu amor, que ya perdí la cuenta de todas ellas. Déjame devolverte el favor, aunque sea sólo por esta ocasión.

No debes venir, pero realmente espero que lo hagas.



Con amor, siempre,

Siobhan.

Derick caminó hasta el sofá y se dejó caer, todavía sosteniendo la invitación. Leyó el mensaje una y otra vez, y cuando al fin tuvo suficiente, sólo quedaba una pregunta revoloteando por su cerebro. ¿Qué demonios debía hacer ahora?


 

Capítulo 20

Las tres semanas anteriores fueron las más ocupadas de la vida de Siobhan, pero al dar un paso atrás y mirar la multitud que se congregaba en El Diamante Perdido, supo que todo había valido la pena. El sonido de la voz de Kayla la sobresaltó.

—¿Siobhan? —la llamó con voz cantarina.

Siobhan volteó para encontrársela a punto de brincar de emoción. Jamás se le habría ocurrido que era posible brincar tan alto en tacones de doce centímetros.

—¿Diiiiiiiimeeeeee...? —canturreó también, logrando arrastrar la corta palabra hasta que tuvo varias sílabas.

—¿Qué haces?

—Estaba teniendo un momento de descanso, se podría decir —replicó. Seguía sin poder creer que aquella noche realmente estaba sucediendo. Kayla le rodeó los hombros con un brazo, emocionada.

—Bueno, interrumpo tu momento para darte una actualización.

—¿Actualización? —repitió Siobhan, levantando las cejas.

—Sí, Ricardo acaba de vender la primera pintura... de su vida. Y está como loco.

—¿De verdad? ¡Eso es increíble! —exclamó, recordando cómo se sentía eso: que alguien más pensara que tienes talento, que tu trabajo vale. Lamentablemente, aquella memoria trajo a su mente otro recuerdo menos agradable, pero apenas apareció en su cabeza, lo desechó. Quería pensar en la alegría de Ricardo—. Tengo que felicitarlo —dijo, buscándolo con la mirada. Lo vio hablando animadamente, con una enorme sonrisa en la cara.

—Puedes hacer eso después —replicó Kayla, tomando a Siobhan del brazo y haciéndola voltear en la dirección contraria—. ¿Ves a ese tipo de allá? ¿El del traje gris oscuro?

—Hay tres tipos con trajes gris oscuro. ¿Cuál, específicamente? —preguntó Siobhan.

—Cabello gris, a derecha. ¡Disimula, no lo veas!

—¡Me acabas de decir que lo vea!

—Bueno, sí, míralo —suspiró Kayla—, pero disimuladamente. Es Stephen Ramsey.

A Siobhan casi se le salen los ojos de sus cuencas.

—¡No lo puedo creer! Ni siquiera lo vi entrar —susurró.

¿Qué hacía uno de los críticos de arte más importantes de la ciudad en la inauguración de su pequeña galería?

—Yo tampoco lo había visto, me di cuenta de que estaba aquí hace unos minutos, y la mujer con la que está debe ser otra crítica. Los escuché hablando y les encanta tu trabajo. Deberías ir a presentarte —recomendó Kayla.

—¿Y qué demonios voy a decir? —dijo Siobhan en un susurro desesperado.

—Puedes empezar por tu nombre.

—Y luego me les quedaré mirando hasta que el silencio sea demasiado incómodo y ellos decidan marcharse.

—Ésa no parece la mejor táctica —opinó Kayla.

—Gracias, me lo imaginaba —dijo Siobhan, tomando una copa de champaña de una bandeja cercana—. Necesito un trago y algo que hacer con las manos, nunca sé qué hacer con ellas cuando estoy hablando con gente —soltó, acelerada. Se tomó la mitad de la copa y miró a Kayla, envalentonada—. Bien, bien, bien. Voy para allá. Deséame suerte.

Kayla le puso las manos sobre los hombros y la miró a los ojos.

—Buena suerte —dijo, y al notar que la mano libre de Siobhan se frotaba a sí misma nerviosamente, agregó—, la vas a necesitar. La verdad es que sí eres muy extraña.

—No me estás ayudando —bromeó Siobhan antes de dirigirse a los críticos y practicar lo que ella esperaba fuera una confiada y relajada sonrisa. Extendió el brazo mientras se acercaba.

—Señor Ramsey, muchísimas gracias por venir. Soy Siobhan Dempsey, la dueña de El Diamante Perdido.

El señor Ramsey sonrió y le estrechó la mano con firmeza.

—Siobhan, mucho gusto en conocerte. Llámame Stephen —dijo, y señaló el espacio—. Hiciste un magnífico trabajo con tu galería. Déjame presentarte a algunos de mis colegas.

Después de las presentaciones, Siobhan se sintió levitar a causa de la excitación y la ansiedad.

—Vimos tus piezas. Debo decir que hace mucho tiempo no veía tanta emoción contenida en un lienzo.

Siobhan trató de no ruborizarse ante el cumplido de Stephen.

—Muchas gracias. Ha sido una labor de... amor.

Los demás críticos asintieron.

—Espero que no te moleste si en un rato te busco para que me des un par de frases para mi reseña.

—Claro —respondió Siobhan, y rio para ocultar que estaba a punto de atragantarse al escucharlo. Stephen le dio una palmada en el brazo.

—Muy bien. Eres muy talentosa, Siobhan. Nueva York es afortunada de tenerte de vuelta.

Siobhan observó mientras el grupo se dispersaba. Estaba aturdida y no sólo porque a Stephen le gustara su trabajo, sino porque sabía que ella se había ido de la ciudad y había regresado.

Durante las horas siguientes la gente continuó felicitándola a ella y a los demás artistas, y se vendieron algunas pinturas más. En general, la noche era un éxito rotundo. Sin embargo, le hacía falta algo.

—¿Vino? —preguntó Cory, acomodándose a su lado y ofreciéndole una copa de champaña, la cual Siobhan aceptó, agradecida.

—No.

—Va a venir —aseguró Cory.

—Probablemente no —respondió Siobhan, dedicándole una agradecida sonrisa a su amiga. Le dio un cariñoso apretón en el brazo y volvió a mezclarse entre la gente. Mientras hablaba con sus invitados, Siobhan se dio cuenta de que tenía exactamente lo que se merecía. Dedicó las últimas tres semanas a preparar un gran gesto romántico que Derick nunca vería. Ella no le había permitido a él mostrar sus emociones, así que sólo pensaba que, al final, era lo justo.


 

Capítulo 21

Derick de verdad no tenía idea de qué demonios estaba haciendo en la galería. Se convenció de no ir al menos quince veces, pero ahí estaba, rendido a su estúpida curiosidad; aunque lo más probable era que le costara su salud mental. Escudriñó a la multitud, pero no vio a Siobhan. Y no estaba seguro de si eso le alegraba o le daba tristeza.

—Lo que estás buscando está en la parte de atrás.

Derick giró y se topó con Marnel, que lo miraba con una gentil sonrisa en los labios.

—Ni siquiera estoy seguro de qué es lo que estoy buscando —dijo en un suspiro.

—Entonces supongo que tendrás que confiar en que yo sí sé —declaró ella, y se fue antes de que él pudiera responder.

De pronto, los pies de Derick lo llevaron al fondo de la galería sin que él pudiera evitarlo. Lo primero que notó fue el nombre de Siobhan, impreso en grandes letras negras sobre una serie de pinturas que ocupaban toda la pared trasera. ¿Por qué Marnel lo envió allá atrás? Ya había visto esas pinturas, y habían causado suficientes problemas. Pero al mirar con detenimiento el arte de esas paredes se dio cuenta de que las piezas que estaban ahí no eran las mismas que él había comprado.

—¿Qué diablos? —musitó para sí mismo.

Comenzó por ver la primera pintura del lado izquierdo, suponiendo que se trataba de una serie. Tenía razón. Ese cuadro representaba a un hombre atrapando a una mujer antes de que cayera al suelo. Los colores del fondo eran tenues y alrededor todo parecía estar en difuso movimiento, permitiendo que las dos figuras principales resaltaran en su inmovilidad, en contraste con la vida que, a su alrededor, seguía sucediendo. Las figuras se miraban y el tiempo para ellos se había detenido. Los ojos de Derick buscaron la placa junto a la pintura. El título era: “Destinada a caer”.

En la siguiente, un hombre rodeado de mujeres mayores estaba sentado frente a un caballete. A lo lejos, una joven mujer miraba la escena con una pequeña sonrisa en el rostro. “Un enfoque especial”.

Derick siguió mirando las pinturas, contemplando cómo su historia de amor con Siobhan se desarrollaba en los coloridos lienzos frente a él. Todos los momentos importantes estaban ahí: su paseo al Empire State, llamado “Deseos de un centavo”, su almuerzo en la hamburguesería, “Verdades ocultas”, y su cena en la azotea del Museo Metropolitano con los fuegos artificiales de fondo... “Iluminación amorosa”.

Entonces miró una pieza que lo hizo detenerse en seco. Siobhan y él aparecían en ella y estaban rodeados de colores vibrantes. A su alrededor, había elementos de los cuadros que Derick había comprado. La mujer tenía los brazos extendidos, ofreciéndole algo al hombre. Derick se movió más cerca para ver lo que era: su corazón. Buscó el título frenéticamente: “Perdida para ti”.

Una parte suya no quería ver más, pero sabía que tenía que continuar hasta el final. Se había pintado a sí misma mirando por una ventana y encontrando el reflejo de él en el cristal. En otra más estaban en Belle Isle, tomados de las manos, y después él aparecía envolviéndola con una bata frente a un montón de pintores.

Entonces llegó a una pieza que sabía que encontraría, si bien había esperado que no fuera así. Era una representación de la galería. Derick estaba en la esquina derecha, apenas sugerido en el lienzo. Tenía un brazo estirado hacia Siobhan pero ella le daba la espalda mientras entraba a la construcción. El título era obvio: “El Diamante Perdido”.

La siguiente no se parecía en nada a las demás: era un revoltijo de colores y parecía ser casi abstracta hasta que la miró con más detenimiento. Entonces distinguió las extremidades desnudas, girando en la brillante mezcla de colores y texturas. Derick seguía sin saber qué era lo que estaba viendo hasta que encontró el título: “Pasión caótica”.

Se trataba de su última vez juntos, el encuentro que él, insensiblemente, había llamado un error. No estaba seguro de si estaba interpretando el cuadro de forma correcta o no, pero al ver las dos figuras, se sentían casi enterradas, escondidas bajo capas y capas de pintura. Porque, a fin de cuentas, Siobhan y él se habían cegado por todas las emociones que cada uno tenía desde un inicio, ¿o no? ¿Qué oportunidad había tenido su relación, si estaba envuelta en un caos de cargas, resentimientos y dolor que ambos habían acumulado en sus caminos? Al final, una maraña de pintura le había permitido ver las cosas claramente.

Derick se dirigió a la derecha, donde se encontraba el último lienzo, que estaba totalmente en blanco y se titulaba “El futuro”.

—No estaba segura de qué poner ahí todavía.

Derick ni siquiera se molestó en voltear, ya sabía quién había hablado.

—Yo tampoco —replicó él.


 

Capítulo 22

Siobhan sólo era capaz de realizar pequeñas inhalaciones: su corazón se expandía, ocupando todo el espacio disponible en su pecho. Intentó leer su lenguaje no verbal, pero vestido con un traje a la medida y dándole la espalda, era imposible percibir cómo se sentía Derick. Sonaba genuinamente inseguro y, aunque quizá no era lo mejor, Siobhan dejó que una pizca de esperanza se colara en su interior. Porque si él no estaba seguro de su futuro, todavía existía la posibilidad de que Siobhan formara parte de él.

Derick se pasó una mano por la barba mientras seguía observando los cuadros.

—Viendo todo esto, expuesto así... es difícil creer que nos conocemos hace menos de un año. Hemos pasado por mucho —comentó.

Siobhan asintió aunque sabía que él no podía verla. La verdad era que, aunque había creado los cuadros para Derick, una parte suya había creído que él jamás los contemplaría.

—Creo que la profundidad de nuestros sentimientos sucedió tan pronto, que condensamos años de relación en unos pocos meses.

Soltando una risita, Derick volvió ligeramente la cabeza hacia ella, pero se arrepintió y miró a la pared de nuevo.

—Sí que nos hemos hecho sufrir —suspiró. Siobhan no aguantó más la distancia y se acercó a él.

—Sí... pero es interesante, ¿sabes? Cuando empecé a planear esto, creía que sentiría muchas más emociones al representar los malos momentos. Creí que revivirlos sería lo más doloroso —y volvió a mirarlo—, pero no fue así. Los buenos recuerdos fueron los más difíciles de pintar porque sabía que quizá ya no experimentaría nada similar.

—Mira, Siobhan, entiendo que... —comenzó él, pero ella levantó una mano para detenerlo. Lo que estaba diciendo no era ni una excusa ni una disculpa. Era una verdad que había descubierto al pintar su historia, y necesitaba compartirla con él antes de intercambiar más palabras.

—Cuando peleamos, lo hacemos intensamente —dijo, y se encogió de hombros—. Somos personas apasionadas, Derick. Tenemos opiniones respecto a todo, somos tercos y, a veces, simplemente molestos —declaró, y él sonrió ante su descripción. Ella tomó la tela de la manga de su camisa y tiró de ella hasta que él giró para mirarla de frente—. Pero también estamos dedicados a nuestras carreras, a forjar la mejor vida posible para cada uno y, nos guste o no, dedicados uno al otro.

Derick desvió la mirada, pero no disputó lo que ella había dicho. Siobhan señaló el lienzo vacío.

—Si puedes mirar eso... si puedes pensar en tu futuro y visualizar a alguien más ahí, me alejaré ahora mismo y no volveré a molestarte nunca más. Pero necesito que sepas que yo no puedo imaginar a nadie más en ese cuadro conmigo. Y no quiero que ése —y señaló la pieza de las extremidades flotando en capas de color—sea nuestro final.

Avanzó hasta quedar frente a él, bloqueando su mirada de los cuadros; de lo que había sido, para obligarlo a ver lo que podía ser.

—Ya sé que aunque te he dicho muchas veces que te acepto tal y como eres no ha sido así. Entonces comencé a pintar esto para mostrarte que las palabras no me bastan para decirte lo que siento, que soy capaz de algo más. Sé que todo lo que hiciste por mí fue porque me amabas y querías apoyarme, así que, por una vez, quise aceptar tu regalo y mostrarte mi agradecimiento. Me compraste una galería para demostrar tu amor —Siobhan señaló las pinturas—y yo la llené de cuadros que hablan de ese amor. Mientras pintaba, me di cuenta de que lo nuestro quizá no sea fácil ni conveniente o perfecto. Pero es nuestro. Lo creamos juntos. No quiero desecharlo sólo porque no siempre es tan lindo como esperábamos que fuera.

Ahí estaba: Siobhan sentía su corazón expuesto ante él. Ahora, Derick podía hacer lo que quisiera con él. Aunque se había colocado en una posición sumamente vulnerable, nunca se había considerado más libre. Si él se marchaba, al menos se iría sabiendo exactamente lo que ella sentía.

Permanecieron en silencio unos instantes. Los ojos de Derick iban y venía de Siobhan a los cuadros.

—Dios, yo no... esto es... estoy muy abrumado —dijo. Siobhan asintió y retrocedió para darle el espacio que evidentemente necesitaba.

—Hagamos esto: mañana al mediodía subiré al Empire State a pedir un último deseo. Si decides que —y se le quebró la voz, así que se interrumpió para respirar y aclararse la garganta—, si hay algún deseo que quieras pedir, puedes buscarme. Y si no... —Siobhan se encogió de hombros, incapaz de completar el enunciado.

Derick se pasó una mano por el cabello mientras le echaba un último vistazo a las pinturas. Después volteó a ver a Siobhan y asintió. Sonriendo, Siobhan giró para volver con sus invitados.

—¿Siobhan...?

—¿Sí?

—No importa a dónde creíste que la vida te llevaría, estabas destinada a esta galería. Sólo tú pudiste llenarla de vida de esta manera.

—Lo sé —replicó ella suavemente, aceptando, al fin, lo que él ofrecía.


 

Capítulo 23

Derick necesitaba alejarse de la galería, alejarse de Siobhan, alejarse de todo. El glacial viento nocturno era abrasivo, pero Derick intentaba sentir lo que fuera, menos la herida que latía en su pecho. Su mano se dirigió al bolsillo para tomar su teléfono. Le había dicho a su chofer que diera vueltas a la cuadra hasta que lo llamara pero, de pronto, la idea de estar confinado en un espacio, aunque fuera relativamente grande, le dio escalofríos. Necesitaba salir al exterior, donde podía hacer inhalaciones claras y profundas para procesar todo lo que acababa de suceder.

Llamó al conductor y le hizo saber que regresaría caminando. Cortó la llamada mientras escuchaba que el hombre le preguntaba si estaba seguro. Porque Derick ya no estaba seguro de absolutamente nada. Pero entonces se dio cuenta de que eso no era totalmente cierto: estaba seguro de que terminar con Siobhan había sido la decisión correcta. Sí, había dolido como el demonio, y había sentido una pérdida equiparable a perder una extremidad; bueno, Derick se imaginaba que aquello podía sentirse así. Pero eso no cambiaba que la decisión fuera incorrecta. Sólo había que ver todo lo que Siobhan había logrado desde que él la dejó sola: floreció y pronto él también lo haría... algún día, estaba casi seguro.

Derick no quería irse a casa, llegar a su departamento vacío, pero las calles estaban repletas y bulliciosas y no podía aguantarlo más, así que cuando se topó con un cine, sin pensarlo, entró y se dirigió a la taquilla.

—Uno, por favor.

—Eh... ¿para cuál película, señor?

Derick miró tras el chico de la taquilla y revisó la lista de películas.

—¿Cuál está por comenzar?

—“Un salvador de azul” empezó hace un par de minutos.

Derick había oído algo de ella; estaba casi seguro de que era una película de acción.

—Suena bien —dijo. Pagó, le dieron su boleto y, tras agradecerle al taquillero, se dirigió directamente a la sala, donde encontró un asiento vacío en una de las filas más cercanas a la pantalla. Los créditos del principio seguían corriendo y Derick se recargó en el asiento, esperando que la trama ayudara a su mente a descansar por un momento del desastre que era su relación con Siobhan. ¿Quién se creía que era, pintando todos esos cuadros y obligándolo a recorrer todas aquellas memorias? ¿De verdad creía que necesitaba un recordatorio de su tiempo juntos? Porque no hacía falta, no había un solo detalle acerca de Siobhan que hubiera olvidado. De hecho, le preocupaba no ser capaz de olvidarla nunca.

La película comenzó y él echó un vistazo a su alrededor. Estaba rodeado de parejas. Volvió a dejarse caer en su respaldo y se le ocurrió que Siobhan y él nunca habían sido una de esas parejas. ¿Cómo era posible que nunca hubieran ido al cine, después de todo lo que pasaron juntos? Ese pensamiento hizo que la nube de enojo que flotaba sobre su cabeza, estallara en forma de tristeza.

Siempre se enfocó en hacer que todo fuera especial, muchas veces exagerando al grado de poner a Siobhan incómoda. Sentarse en un cine oscuro tomándose de las manos habría sido suficiente para ella. Derick experimentó una profunda sensación de pérdida al pensar en todos los pequeños momentos que nunca compartieron, que nunca tendrían, a menos que él tomara una decisión distinta. Todo este tiempo creyó saber qué estaba perdiendo al marcharse, pero ahora, con el corazón encogido, se dio cuenta de que ni siquiera lo había imaginado.

Con la mirada fija en la pantalla, Derick intentó forzar a su cerebro a concentrarse en la película. Cuando iba más o menos por la mitad, se felicitó por su moderado éxito. Desgraciadamente, en ese momento el protagonista, un policía, comenzó a enamorarse de la mujer a la que debía proteger.

A medida que el filme avanzaba, la relación se volvía más ardiente, y Derick comenzó a sentirse incómodo. Por supuesto, no había ningún paralelismo entre lo que sucedía en la pantalla y lo que él había vivido con Siobhan: estaba seguro de que la mafia nunca la había perseguido. Pero ver cómo algo auténtico (dentro de la ficción) se desarrollaba entre dos personas que parecían ser opuestos absolutos, lo abrumó. Terminó saliéndose del cine antes del final. No estaba de humor para el “y vivieron felices para siempre”.

Una vez afuera, llamó a un taxi y le indicó su dirección. Al llegar, no recordaba el camino. Su mente era un enredo de posibilidades, consecuencias y verdades. Pagó por el trayecto y subió a su departamento a toda prisa. Con el horizonte neoyorquino de fondo y la noche sin estrellas sobre su cabeza, Derick se planteó la situación: Siobhan desnudó su corazón para él en aquellas pinturas, eso lo sabía. Pero, ¿cuántas veces él hizo lo mismo, sólo para ser ignorado? La amaba, Dios sabía cuánto, pero ¿era suficiente?

Había deseado muchas cosas desde que la conoció y no se le había cumplido ninguno de aquellos deseos. ¿Debería subir al Empire State al día siguiente y pedir otro deseo, si sabía que las probabilidades de que el resultado fuera el mismo eran altas? No tenía idea.

Al fin se tiró en la cama y cayó en un agitado sueño.

A la mañana siguiente estaba de pie en su vestidor, preguntándose para qué clase de día debía vestirse. No estaba más cerca de llegar a una conclusión que la noche anterior: su corazón decía una cosa y su cerebro otra; era una tortura.

Miró su reloj: eran las once y quince, y si no ponía su mente en orden pronto, tendría que asumir que incluso había perdido la habilidad de tomar una decisión.

Al demonio. A veces, cuando su corazón y su cerebro no podían ponerse de acuerdo, Derick escuchaba a su instinto. Y al abandonar el vestidor, deseó que éste no le fallara cuando más lo necesitaba.


 

Capítulo 24

La pantalla de su teléfono mostró que eran las doce y media. Ahí estaba su respuesta: él no vendría. Siobhan se aferró a la reja que rodeaba la plataforma de observación y se apoyó en ella, inhalando el aire helado y deseando entumecer el dolor que sentía dentro.

—Así que hasta aquí llegamos —susurró para sí, como si esas palabras pudieran convencer a su corazón de calmarse, de dejar de sentir dolor.

Metió la mano al bolsillo interno del abrigo y sacó el centavo que puso ahí aquella mañana. Mientras lo miraba, se convenció de no pedir el deseo más obvio: que Derick llegara en el último instante y regresara con ella. Estaba más que claro que eso no sucedería, así que ¿por qué malgastar su deseo? Pero se trataba del último que pediría, así que más le valía elegir bien. De pronto, las palabras llegaron a su mente. Mientras una lágrima solitaria bajaba por su mejilla, enunció su deseo en voz alta para darle alas.

—Sé feliz, Derick.

Puso el centavo sobre la cornisa y retrocedió para mirar la ciudad con los brazos cruzados sobre el pecho. Sintió que alguien se colocó junto a ella y se hizo a un lado para dejarlo mirar también. Miró de reojo que una mano se estiraba hacia su moneda; estuvo a punto de gritarle al tipo que no la tocara, cuando vio que la mano ponía otro centavo, justo al lado del suyo. Volteó de inmediato para mirar al hombre que había creído un extraño. Sus ojos azules se abrieron mucho y sus labios los imitaron, sin ser capaces de emitir palabra.

—Por suerte nunca es demasiado tarde para pedir un deseo. De otra forma, habría perdido mi oportunidad —dijo Derick.

Siobhan se mordió el labio inferior y le ordenó a sus ojos retener las lágrimas que querían derramarse.

—¿Cuál fue tu deseo? —preguntó con voz baja y entrecortada de emoción.

Derick se volvió y la atrajo hacia sí. Su sonrisa era enorme.

—Besarte en la punta del Empire State —aseguró, y ella no pudo evitar soltar una risita.

—Eso fue lo que pediste la última vez —dijo.

—¿Qué puedo decir? Hay que quedarse con lo que funciona —y con esas palabras, se inclinó para posar sus labios sobre los de Siobhan.

Ninguno de los dos buscó hacer el beso más profundo ni más apasionado. El contacto constante era lo único que necesitaban en ese momento. Para Siobhan, era mucho más de lo que creía que llegaría a tener de nuevo.

Cuando Derick se separó, apoyó la frente contra la de ella.

—¿Qué deseaste tú? —preguntó él.

Siobhan se acurrucó en su pecho. Por alguna razón, le daba un poco de vergüenza contarle su deseo, pero tras unos cuantos minutos de contemplación, dio un paso atrás para mirarlo a los ojos.

—Que fueras feliz.

—Supongo que entonces los dos obtuvimos nuestro deseo —dijo Derick con una sonrisa resplandeciente.

Mientras Siobhan le llevaba los brazos al cuello, supo que, en realidad, habían obtenido mucho más.


 

Capítulo 25

Derick era incapaz de dejar de tocar a Siobhan, y eso que estaba haciendo un esfuerzo real: estaban en público, después de todo. Pero su autocontrol, que de por sí nunca había sido su mejor cualidad, estaba tambaleándose. No quería apresurarse y llevar a Siobhan de vuelta a su departamento, pues la última vez que hicieron eso se había convertido en un recuerdo tormentoso para ambos. Esta vez quería manejar mejor las cosas, quería ser mejor. Así que sugirió que fueran a almorzar, a lo que Siobhan accedió gustosa.

Todo comenzó cuando Derick colocó una mano en la cadera de ella al subir al ascensor, y avanzó cuando, recargado en la pared, apretó el cuerpo de Siobhan al suyo (para que cupiera más gente, claro). Al llegar a la calle buscó su mano, pero el contacto no le bastó, así que le rodeó los hombros con un brazo. Caminaron hasta una pequeña cafetería en la esquina y les asignaron una mesa relativamente pronto, tomando en cuenta que era la hora del almuerzo.

Al tomar asiento frente a ella, un solo pensamiento ocupaba su mente: lo increíble que resultaba que estuvieran juntos ahí, en ese momento. Todo se resumía en algo que él sabía indiscutible: nunca amaría a nadie como amaba a Siobhan. Y a pesar de las dudas que lo habían asaltado camino al Empire State, una vez llegado ahí, la tensión se había desvanecido, como si su cuerpo supiera, instintivamente, lo que su mente luchaba por aceptar.

—¿Derick?

La voz de Siobhan lo sacó de sus pensamientos.

—¿Sí?

—¿Quieres pedir algo de tomar a esta mujer tan amable? —preguntó Siobhan, haciéndole una mueca. Lo cual provocó que quisiera besarla inmediatamente.

—Eh... sí... eh... un vaso de agua, gracias —balbuceó.

La mesera sonrió y se alejó de su mesa, lo cual quería decir que Siobhan ya había pedido su bebida y él no había escuchado. Guau, sí que estaba ensimismado.

Derick y Siobhan se miraron y Derick se preguntó cómo había dejado que una mesa se interpusiera entre los dos. El silencio se alargó y ambos comenzaron a arquear las cejas, debatiendo en silencio acerca de quién comenzaría la discusión. Al fin, los dos estallaron en carcajadas.

—¿Deberíamos hablar...? —dijo Derick, convirtiendo en una pregunta lo que debía ser una declaración. La mesera trajo los vasos de agua y Siobhan le dio un largo trago al suyo.

—¿Acerca de qué? —preguntó Siobhan.

—¿De nosotros?

—¿No hemos hablado suficiente? —preguntó Siobhan, al tiempo que apoyaba las manos sobre la mesa. Derick sonrió.

—Sí, hemos hablado bastante.

—No creo que tengamos que decir nada más. Los dos hemos compartido nuestros sentimientos hasta el cansancio, y el que tú te presentaras en el Empire State aclaró hacia dónde iremos a partir de ahora. Creo que tenemos suficiente de palabras —declaró Siobhan. Luego Derick se inclinó desde su lado de la mesa y susurró:

—Entonces, ¿qué demonios estamos haciendo aquí?

—No tengo la menor idea —replicó ella, y en ese instante Derick sacó su teléfono y llamó a su chofer al tiempo que le hacía señas a la mesera. Cuando ella se acercó, Derick le dio un billete de veinte dólares y arrastró a Siobhan hacia la salida y al interior de la camioneta que esperaba afuera.

El trayecto hacia su departamento estuvo lleno de manos desorientadas y besos apasionados. La urgencia que sintieron aquella noche, hacía casi un mes, no estaba ahí, pero la sensación era más poderosa que nunca. Una vez en el vestíbulo, no perdieron tiempo: se arrancaron las prendas, que fueron cayendo en el camino del ascensor a la recámara de Derick, mientras se reían, de cuando en cuando ante su salvaje deseo. Pero había cierta ligereza en su lujuria: Derick sentía que estaba envuelto en llamas y, a la vez, levitando en el aire. Era algo que sólo había experimentado con Siobhan, y que nunca daría por hecho.

La levantó del suelo y ella rodeó su cintura con las piernas. La llevó hasta su recámara y la dejó caer en la cama. Se sonrieron uno al otro antes de que sus pupilas se conectaran y la diversión se convirtiera en deseo. Él se lanzó sobre ella y demandó su boca. La lengua de ella se apresuró a enredarse con la de él, pero Siobhan le permitió tomar el control del beso, lo cual Derick agradeció: necesitaba ser él quien guiara la experiencia y derramar en ésta todo lo que Siobhan significaba para él. Necesitaba saber que ella era suya.

Su boca avanzó por su mandíbula, hacia su oreja. Mordisqueó el lóbulo antes de susurrar:

—No vas a dejarme nunca más.

—No, nunca —siseó ella.

—No era una pregunta —gruñó él, y presionó su miembro contra ella, haciéndola gemir.

—Por favor, Derick...

Llevó una mano al terso cuello y acarició su piel.

—Por favor, ¿qué? —preguntó, besando sus pechos—. Dime lo que necesitas y luego confía en que te lo daré.

Siobhan jadeó mientras él movía las caderas sobre ella, haciéndola sentir la casi dolorosa rigidez de su erección. Su boca se dirigió hacia un lado para succionar uno de sus pezones, haciendo que la espalda de ella se arqueara al grado de despegarse del colchón.

—Hazme el amor —susurró.

—Eso, siempre —replicó él, moviéndose al otro pezón.

—Pero no suavemente.

La lengua de él continuó estimulando las terminaciones nerviosas de su pecho.

—¿Cómo lo quieres? —preguntó Derick, y ella enterró sus manos en sus cabellos, manteniendo su boca pegada a su piel—. Contéstame, Siobhan.

—Rudo —gimió ella—. Necesito... no sé... sólo...

Derick subió para poder mirarla a los ojos. Entonces vio las lágrimas que nadaban en ellos. Le acarició el cabello, pasando los dedos entre los suaves mechones.

—Ya lo sé, preciosa. Yo también —musitó él, y en verdad sabía lo que sucedía. Necesitan forjar un nuevo vínculo, y esta vez tenía que ser irrompible. Ella necesitaba que fueran uno solo en todo sentido, y él también. Solos estaban incompletos. Borrar aquel sentimiento de desesperada soledad no bastaba: había que destruirlo.

—¿Confías en mí? —preguntó él.

—Sí —respondió ella, y la mirada en sus ojos respaldaba la verdad de sus palabras.

—Entonces estira los brazos y sujétate de la cabecera.

El rostro de ella se relajó y obedeció de inmediato. Él se arrodilló entre sus piernas abiertas y la miró. Sus dedos pasearon por su piel, despertando poro tras poro a su paso. Siobhan se arqueó, pero no soltó la cabecera ni intentó recuperar el control empujándose contra sus manos. Parecía flexible y sumisa debajo de él, lo cual hizo que él se endureciera más de lo que creía posible. Incapaz de seguirse conteniendo, dejó que sus dedos llegaran a la cumbre de sus muslos, y los movió en círculos sobre su sexo mientras los dedos de su otra mano la penetraban profundamente.

—Oh, Dios mío —chilló ella, balanceando las caderas al compás de los movimientos de él y acercándose al clímax.

—No puedo esperar para estar dentro de ti.

—Pues no... no esperes. Lo necesito.

Él retiró la mano de su interior y usó su humedad para lubricarse. Después volvió a acomodarse sobre ella.

—Mírame —le pidió. Siobhan abrió los ojos y el deseo y adoración que él vio en ellos hizo que estuviera a punto de perder la compostura—. Te amo —dijo mientras se introducía en su cuerpo. Ella se aferró con fuerza de la cabecera para que las embestidas no la movieran de su posición.

—Yo también te amo —dijo Siobhan—, no sabes cuánto.

La siguiente embestida hizo imposible que cualquiera de los dos hablara. Él empujó sus caderas contra ella, chocando contra sus muslos. Los gemidos que llenaban la habitación eran guturales y el sonido de él deslizándose dentro y fuera de ella resultaba obsceno. Derick continuó acometiéndola, acercándolos a sus respectivos orgasmos.

Los jadeos de ella se volvieron más erráticos y sus músculos se tensaron. Echó la cabeza hacia atrás mientras se convulsionaba. Las violentas palpitaciones de su clímax hicieron que él sintiera un estremecimiento corriendo por su columna vertebral. Se apoyó en los codos, más cerca de ella que nunca. Impulsó sus caderas furiosamente y, cerrando los ojos, se estremeció mientras terminaba.

Exhausto, colapsó sobre ella y hundió el rostro en su cabello. Sus cuerpos empapados en sudor comenzaron a temblar en cuanto el calor que habían generado empezó a disiparse. Pero ninguno hizo el menor intento de moverse. Derick sintió cómo las uñas de Siobhan recorrían su espalda. Levantó la cabeza para mirarla.

—Ehh —susurró antes de besarla ligeramente en los labios. Sintió cómo Siobhan sonreía.

—Ehh —replicó ella.

Derick apoyó su frente sobre la de ella y se tomó un instante para recrearse con esa cercanía de la que alguna vez, tontamente, se creyó capaz de prescindir. Las manos de Siobhan comenzaron a recorrerlo de nuevo y él no pudo resistirse a rozarse contra ella mientras su sexo resurgía. Siobhan jadeó.

—¿Me deseas otra vez?

—Siempre voy a desearte —replicó. La besó profundamente y luego bajó por su cuello—. Y también tengo que darte una lección.

—¿Por qué? —preguntó ella con una risa que sonó más como un suspiro. Él alzó la cabeza para que sus ojos conectaran con los de ella.

—¿Te dije que podías soltar la cabecera?

Los ojos de ella se ensancharon y luego su boca mostró una deliciosa expresión de deseo. Retiró las manos del cuerpo de él e hizo movimientos exagerados, mostrándole cómo llevaba las manos a la cabecera como él había ordenado.

—Así está mejor —dijo él. Y luego se aseguró de que todo lo que viniera a continuación estuviera mucho, mucho mejor.


 

Capítulo 26

Siobhan rodó por el colchón y se acurrucó contra el cuerpo de Derick.

—Ni lo intentes —dijo él en tono de broma—, me has dejado completamente exhausto.

Siobhan apoyó un codo en la cama para mirarlo.

—¿Quién? ¿Yo? —preguntó haciéndose la inocente. Paseó con las puntas de sus dedos por el pecho de él, y Derick le atrapó la mano y la apoyó contra su piel, inmovilizándola.

—Basta.

—¿Qué hice?

—Ponerme duro.

Ella se inclinó para besarle el hombro.

—¿No que estabas exhausto?

—Lo estoy. Sólo una intervención divina podría lograr que lo haga otra vez —declaró Derick.

—Eso suena como un reto —dijo Siobhan, entrecerrando los ojos.

Derick soltó una carcajada.

—Pues no lo dije en ese sentido, te lo aseguro.

—¿Y qué si yo lo tomo en ese sentido? ¿Qué si me pongo encima de ti? ¿Crees que podrías hacerlo? —preguntó ella, juguetona. Los ojos de él estaban clavados en los azules de ella, su rostro lleno de deseo.

—Quizá deberías intentar y averiguarlo.

Siobhan sonrió, le besó los labios y, pasando una pierna sobre su cuerpo, se sentó sobre él, presionando sus senos contra su torso. Balanceándose suavemente, permitió que sus pezones rozaran el vello de su pecho. Finalmente, se inclinó hacia delante un poco, colocándolo en su interior para sentarse en él con un suspiro. Enderezó la columna y comenzó a moverse arriba y abajo.

—¡ Oh, por Dios! —musitó él, llevando las manos a las caderas de ella y apretándolas.

—Sí que hemos encontrado una revelación en este lugar —bromeó Siobhan, con el aliento entrecortado.

—Algo hemos encontrado —replicó él, jadeante—, Dios, se siente tan bien...

Ella sonrió ante su respuesta, pero cuando él comenzó a mover las caderas hacia arriba, su sonrisa se convirtió en otra cosa. Llevó una de sus manos a su propio pecho y comenzó a juguetear con uno de sus pezones. Como ya había tenido tres orgasmos en el mismo número de horas, las terminaciones nerviosas de Siobhan estaban extremadamente sensibles. No le tomaría mucho tiempo alcanzar un cuarto clímax.

—Tócate, preciosa. Quiero ver cómo te das placer mientras estás arriba de mí.

Ella se pellizcó el pezón una vez más, antes de deslizar la mano por su cuerpo. Cuando las puntas de sus dedos hicieron contacto con su sexo, se sacudió ante la sensación.

—Estás cerca, ¿verdad? —gimió él. Sus palabras no la ayudarían a retrasar su orgasmo. Sentía que estaba a un jadeo, a una palabra sucia de perder el control, así que decidió contraatacar.

—Quiero que acabes dentro de mí, Derick.

Él apretó los dientes y la embistió con fuerza, sin responder.

—Vamos, empápame. Lo deseo. Quiero sentirme llena de ti el resto de la noche.

Él sujetó sus caderas con más fuerza y su cuerpo se sacudía violentamente. Ella se empujó contra él, haciéndolo llegar más profundo, y después subió y bajó un par de veces más hasta sentir que el cuerpo de él se tensaba y su liberación la llenaba por completo. Ella se había estado acariciando perezosamente, pero el orgasmo de él la hizo acelerar el paso. Las manos de Derick le apretaron los pechos y comenzó a estrujarle los pezones entre los dedos. Siobhan no necesitó nada más. Se estremeció sobre él mientras las olas de placer la recorrían. El orgasmo fue poderoso, pero breve, ya que estaba exhausta. Al terminar, colapsó sobre su pecho.

—¿Estás bien, campeona? —preguntó Derick, evidentemente divertido.

—Lo hiciste otra vez —murmuró ella contra su pecho—, gané.

—Estoy seguro de que los dos ganamos —arguyó él.

—Muy cierto. Pero ahora estoy destrozada y tengo que ir a trabajar.

—Eso no está bien para mí —dijo él, y la rodeó con los brazos. Siobhan rio y levantó la cabeza para verlo.

—¿Ah, no? ¿Planeabas tenerme aquí encerrada para siempre y convertirme en tu esclava sexual?

—No seas ridícula —dijo él—, no sería para siempre.

Ella le golpeó el hombro juguetonamente y él rio, pero su expresión se tornó seria de pronto.

—¿De verdad tienes que irte?

—Desgraciadamente —replicó Siobhan—, pero mañana no trabajo. Podemos hacer algo.

—Está bien. Supongo que puedo sobrevivir sin ti hasta entonces.

—Siento mucho causarte este sufrimiento —dijo ella, adoptando un tono dramático. Después se apoyó en su pecho para levantarse y comenzó a reunir sus prendas.

—¿Acaso tienes que irte ahora mismo?

—Pues... sí. Tengo que pasar a mi departamento para cambiarme de ropa. Será más fácil bañarme ahí.

Derick asintió, saltó de la cama y comenzó a vestirse también.

—No tienes que vestirte sólo para acompañarme al elevador —bromeó ella.

—No voy a acompañarte al elevador —declaró él. Ella lo miró, su rostro lleno de confusión.

—Entonces, ¿qué haces?

—Voy a tu departamento contigo.

—No es que no ame tu compañía —agregó Siobhan rápidamente—, pero ¿por qué?

Derick caminó hasta ella y la estrechó entre sus brazos.

—Porque no estoy listo para que este día termine —dijo. Después la besó con fruición.

—Bueno —concluyó ella al separarse del profundo beso —, así puedes conocer a Dom, mi compañero de departamento.

Siobhan salió de la recámara para recolectar el resto de su ropa y Derick la siguió.

—Muy bien. ¿Es un buen tipo? —preguntó.

—Sí.

—¿Cuál es su historia?

—La verdad es que no tengo la menor idea —admitió Siobhan con una sonrisa. Derick resopló.

—Guau, se han vuelto muy cercanos.

Siobhan rio al escuchar el tono de Derick y en ese momento se dio cuenta de que se había reído más durante las últimas seis horas, que en todo el tiempo que ella y Derick pasaron separados. No había manera de negarlo: él hacía su vida mejor. Y era hora de que ella le devolviera el favor.


 

Capítulo 27

Derick llevó la copa a su nariz e inhaló el aroma. No importaba cuántas veces tomara buen vino, sus habilidades para evaluarlo no mejoraban. En especial antes de beberlo: las esencias podían ir desde barniz de uñas hasta aroma de ciruelas y aquello no indicaba a qué sabría el líquido al entrar en contacto con sus labios. Este olía a cartón y Derick pudo sentir cómo su nariz lo rechazaba.

—¿Todo bien, señor? —preguntó el mesero.

—No estoy muy seguro de éste —replicó Derick con una inevitable mueca mientras lo olía de nuevo. Levantó la mirada hacia Siobhan, que lo miraba desde su lado de la mesa con aspecto divertido.

—¿Puedo? —preguntó, estirando el brazo.

—Por favor —replicó él, pasándole la copa mientras el mesero esperaba pacientemente junto a la mesa. Ella hizo girar el líquido dentro de la copa por unos instantes y después lo llevó a su nariz, cerrando los ojos mientras inhalaba. Sólo entonces tomó un sorbito y lo movió por el interior de su boca antes de tragarlo. Dejó la copa sobre la mesa y le asintió al mesero, diciéndole que aprobaba la selección.

—Después de todo, parece que nos quedamos con él —dijo, sorprendido.

El mesero inclinó la cabeza, llenó sus copas y dejó la botella en la mesa. Luego les explicó los especiales de la noche y los dejó para que revisaran la carta con calma. En cuanto estuvo lo suficientemente lejos, Derick se acercó a Siobhan, entrelazando los dedos sobre la mesa.

—Eso fue impresionante —le dijo, arqueando una ceja—y súper sexy.

—¿Qué cosa? —preguntó ella, levantando la mirada del menú.

—La forma en que probaste el vino. Yo no puedo mover así la copa: se me cae todo —confesó. Siobhan rio suavemente—. Me alegra que tú sepas hacer todo eso porque, de ahora en adelante, será una de tus funciones. Yo soy pésimo, y además, ver cómo lo deslizas en tu boca antes de beberlo, es un placer agregado.

Los ojos de Siobhan resplandecieron, divertidos. Derick se dio cuenta de que estaba intentando suprimir una sonrisa.

—Tienes un talento especial para volver sucias las cosas más extrañas —le dijo.

—Gracias —respondió él, sonriendo ampliamente y enderezando un poco la columna—. ¿Ya sabes qué vas a pedir? —preguntó, dejando de mirar a Siobhan para, al fin, concentrarse en el menú.

—No sé, el especial de trucha en costra de nuez suena bastante bien. Creo que voy a pedir eso.

Derick asintió mientras revisaba las opciones de carne.

—No sé... para mí la trucha sabe demasiado a pescado —dijo.

—Bueno, es pescado, así que... —dijo ella, y dejó la frase incompleta.

—Sí, pero algunas especies no saben tan fuerte. Como el lenguado y la tilapia, que son más suaves y ligeros. El salmón y el mahi-mahi tienen una textura como de pollo y los condimentos tienden a disimular cualquier sabor de pescado... —Derick se interrumpió cuando notó que los ojos de Siobhan estaban muy abiertos—. ¿Qué?

—Nada —respondió ella, encogiéndose de hombros—, no conocía este lado tuyo de conocedor de pescados y mariscos.

Derick soltó una risita y cerró su menú.

—¿Qué puedo decir? Soy un hombre de múltiples talentos.

Los ojos de Siobhan se clavaron en los suyos y sus labios se entreabrieron antes de morderse el inferior.

—Eso es algo que no puedo discutir —dijo.

El mesero volvió para tomar su orden y servirles una segunda copa de vino. La cena se pasó volando, amenizada por la conversación, que fluía sin complicaciones. Hablaron de todo, desde la película que habían visto días atrás, hasta la nueva aplicación que Derick estaba ayudando a desarrollar, la cual permitía a la gente subir fotos de insectos y animales para poder identificarlos.

—Es una buena idea. Yo la habría usado el otro día, que encontré una cosa plateada en la regadera.

Derick la miró mientras intentaba contener una mueca.

—¿No era la coladera? —preguntó con forzado gesto serio.

—No, tonto. Era un bicho pegajoso.

—¿Lo tocaste? —preguntó Derick con los ojos muy abiertos.

—¡No! —y negó enfáticamente con la cabeza—. Sólo... tenía pinta de ser pegajoso.

Derick asintió mientras tragaba un bocado de puré de papa.

—A ver. Tengo una pregunta seria —dijo al terminar.

—¿Qué? —preguntó Siobhan, ligeramente nerviosa.

Derick la miró, esperando que su expresión seria tornara el momento en algo aún más solemne.

—¿A quién crees que conoces mejor, al bicho del baño o a tu compañero de departamento?

Siobhan puso los ojos en blanco y soltó una carcajada.

—Qué tonto —bromeó—, ya te dije que Dom era amigo de la preparatoria de Blaine. Es lo único que necesito saber. Lo que verdaderamente me importa es que no sea un asesino en serie, su color favorito me tiene sin cuidado. Además —agregó—, la galería empieza a hacer algo de dinero. Cada artista ha vendido al menos un par de piezas, incluyéndome. Tal vez pueda conseguir mi propio departamento.

Derick se contuvo de preguntarle si de verdad quería vivir sola. Aunque las últimas semanas habían sido fáciles y cómodas entre ellos, sabía que era demasiado pronto para hablar de vivir juntos. La posibilidad lo hizo sonreír, pero se abstuvo de tocar el tema. No era el momento, no cuando Siobhan se sentía tan relajada y confiada, como si todas las piezas de su vida al fin estuvieran cayendo en su sitio. Incluso había mencionado renunciar al Stone Room para dedicarse a la galería de tiempo completo, un sueño que nunca antes había creído posible, y eso hacía muy feliz a Derick, más feliz que cualquier otra cosa en su vida.

—¿Qué? —preguntó Siobhan al ver el brillo en los ojos de él—, ¿por qué sonríes así?

Derick se dio cuenta de que estuvo mirándola durante mucho tiempo sin contribuir a la conversación.

—Nada en especial. Estoy contento —dijo y estiró el brazo para apretar los dedos de Siobhan sobre la mesa. Ella llevó la mano a sus labios y le dio un beso.

—Yo también estoy contenta —le dijo Siobhan al dorso de su mano. Y Derick sabía que era verdad.


 

Capítulo 28

Siobhan entró a la galería y Derick la siguió.

—Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? —preguntó él. Ella volteó la cabeza y le dedicó una sonrisa traviesa.

—Es una sorpresa —respondió mientras prendía las luces. Los ojos de Derick brincaron de pintura en pintura. No había estado en la galería desde la inauguración, más de un mes atrás. Aquella noche, estuvo tan concentrado en el arte que Siobhan había colgado en la pared trasera, que no tuvo oportunidad de admirar las piezas de los demás artistas. Estaba contemplando unos paisajes urbanos abstractos cuando escuchó la voz de Siobhan.

—¿Vas a quedarte ahí parado toda la noche o vas a darme una mano?

Derick giró y se la encontró de pie, sonriente, con un rollo de papel marrón bajo el brazo.

—¡Claro! —dijo, avanzando hacia ella—, ¿qué necesitas?

—Tengo que envolver algunas de estas pinturas para enviarlas. Voy a imprimir las etiquetas, ¿podrías descolgar los cuadros y empezar a envolverlos...? Hay plástico burbuja en la parte de atrás —dijo Siobhan—. Voy por él y por cinta adhesiva.

—¿Cuáles hay que bajar? —preguntó Derick cuando ella volvió con el material. La miró inclinarse sobre el escritorio para revisar un listado.

—Los dos retratos de esa pared, ese rojo brillante y... —recorrió el papel con la mirada—. Los míos, pero ésos ya están en la bodega.

—¿Cuántos vendiste? —preguntó.

—Todos —replicó ella, y cuando alzó la mirada, se encontró con que la sonrisa de Derick era más brillante que la suya. Se acercó y la envolvió entre sus brazos, levantándola del suelo.

—¿De verdad? ¿Vendiste todo?

Ella asintió.

—Vendí algunas el día de la inauguración y luego alguien más vino la otra noche y compró el resto. Yo ni siquiera estaba aquí cuando sucedió.

Derick la colocó de nuevo en el suelo y tomó su rostro entre sus manos mientras la besaba, emocionado.

—¡Qué increíble! —le dijo entre besos. Siobhan inhaló profundo y dejó escapar un suspiro de alivio.

—¡Sí lo es! —concordó, y a continuación arqueó una ceja y lo miró, suspicaz—. Wyatt no es algún seudónimo tuyo, ¿o sí?

—No, definitivamente no —se apresuró a responder, con una incómoda sonrisa en los labios—. Te prometo que esta vez no los compré.

—Estoy bromeando —dijo ella, riendo.

—Aunque la verdad, me pone triste que hayas vendido los cuadros que pintaste de nosotros. Me habría encantado tenerlos —confesó él, mirándola a los ojos—. Con tu permiso, claro.

—No puedes comprarlos, Derick —dijo ella, mirando a la pared que exponía la colección de su historia.

—Lo entiendo, no quise decir... —comenzó él, pero ella lo interrumpió.

—No, no lo entiendes. No los puedes comprar porque nunca estuvieron a la venta —explicó, y sus facciones se suavizaron a causa de la emoción—. Los que vendí son otros que estaban expuestos en la página de internet de la galería. Los publiqué cuando algunos compradores me pidieron ver algo más de mi trabajo. Querían éstos —dijo, señalando la pared—pero me negué a venderlos. Son tuyos, Derick, los pinté para ti.

Él permaneció en silencio por un momento, estrechándola entre sus brazos con fuerza y sintiendo su corazón latir contra su pecho.

—Gracias —dijo simplemente, y entonces la magnitud de sus acciones lo golpeó: durante su inauguración, no había expuesto ni una sola pintura que tuviera intenciones de vender. La exposición que había montado había tenido un solo objetivo: mostrarle su devoción por él. Derick volvió a contemplar las piezas—. ¿Qué crees que deba hacer con ellas?

—Pues... la gente acostumbra colgarlas —replicó ella. Derick le pellizcó un costado, haciéndola reír.

—Quise decir que dónde crees que debería ponerlas.

—Ésa es tu decisión —dijo ella, encogiéndose de hombros—, son tuyas, ¿recuerdas?

Derick sonrió, acomodándole un mechón de sedoso cabello detrás de la oreja.

—Nuestras —corrigió él, y al ver que no discutía, le plantó un beso en la frente antes de soltarla y dirigirse a una de las paredes. Descolgó algunas pinturas y las dejó sobre el suelo con cuidado—. Deberíamos celebrar.

—Deberíamos —dijo ella, mientras cortaba un pedazo de papel marrón—. ¿Qué tienes en mente?


 

Capítulo 29

—Deberíamos celebrar todo el tiempo —musitó Siobhan al tiempo que Derick mordisqueaba la sensible piel debajo de su oreja. Apenas llevaban unos veinte minutos en el apartamento de Derick, pero no habían desaprovechado ni un instante antes de perderse uno en el otro.

—¿Por qué? —preguntó Derick soltando una risita. La había dejado de besar para responder, y Siobhan se arrepintió de haberlo dejado hablar.

—Porque al parecer soy una entusiasta de la champaña y de tu boca, así que si esto es lo que va a pasar cada que reciba una buena noticia, quizás empezaré a inventar cosas —dijo ella, y comenzó a reír, no tanto por haber dicho algo gracioso sino porque acababa de terminarse su cuarta copa—. ¿Qué marca es, eh? Porque la champaña nunca me había gustado.

Derick sonrió contra su clavícula y le retiró la copa vacía de la mano para ponerla en la mesa junto a su sofá.

—Menos plática, más nudismo —dijo, levantando la camiseta de Siobhan por encima de su cabeza con repentina urgencia. Ella también lo sentía: el calor entre ellos había crecido, sus latidos se aceleraban con cada prenda de ropa que quitaban de su camino.

Sus respiraciones ya se habían vuelto más pesadas a causa del deseo y Siobhan sabía que su piel ardía a causa del alcohol y la necesidad que tenía de ser tocada. Ahí era donde pertenecía: entre los brazos de Derick Miller, bajo el contacto de sus manos, que la recorrían de pies a cabeza mientras su lengua le hacía el amor a su boca. Dios, esa lengua... era tan suave, pero tan agresiva y hambrienta a la vez, que ella de pronto olvidaba respirar, y cuando al fin lo hacía, era jadeando.

Estaba tan concentrada en sus húmedos labios, que ni había notado que Derick la había tendido en el sofá para acomodarse sobre ella. Pero en el instante en que notó el peso de su cuerpo sobre el suyo, no pudo pensar en nada más. Bueno, en eso y en la rígida erección presionándola justo en el lugar correcto. Las piernas de ella se enredaron alrededor de la cintura de Derick, pero él no la penetró. En vez de eso eligió torturarla deliciosamente, deslizando su miembro sobre su sexo y rozándola con la suave punta hasta que todo el cuerpo de Siobhan suplicaba ser poseído.

—No me importa rogar, Derick. ¡Por favor, por favor! Vas a hacer que acabe así —gimió, mientras él le apretaba un pezón.

—Todavía no —musitó él mientras raspaba su tersa piel con su barba—juntos.

Siobhan jadeó, dejando salir el aire que estaba conteniendo. Intentó calmar sus sobreestimuladas terminaciones nerviosas concentrándose en algo que no fuera el hermoso hombre que estaba sobre ella, los sólidos bíceps a los que estaba aferrándose y las sensaciones que provocaba el movimiento de aquellas caderas.

—Entonces tienes que detenerte —indicó ella. Derick la miró, divertido, y redujo la velocidad de sus movimientos, manteniéndola al borde del límite, sin llevarla al precipicio.

—No voy a parar —le avisó, y su propia expresión se fue volviendo más seria. Cerró los ojos y los músculos de su rostro se tensaron, por lo que ella adivinó que estaba intentando contenerse también.

—Por favor, Derick, quiero...

—¿Qué quieres? —preguntó él, cesando todo movimiento mientras abría los ojos para contemplarla. Ella le devolvió la mirada y entre las pupilas de ambos ardía un fuego imposible de extinguir.

—A ti... te quiero a ti.

Derick se quedó quieto un momento y su expresión se suavizó. A continuación se incorporó, y se dirigió a la orilla del sofá. Tomó los tobillos de Siobhan y la jaló hacia él hasta que sus caderas estuvieron sobre el brazo del sillón y sus piernas colgaban de la orilla. Tomó sus muslos y los abrió para acomodarse entre ellos. La posición ya tenía mareada a Siobhan, pero cuando él finalmente la penetró, creyó que se desmayaría de placer.

Su cuerpo se acomodó para recibirlo, rindiéndose a él, arqueando la espalda sobre el asiento de cuero mientras Derick la sostenía de las caderas, levantándola para poder hundirse profundamente en su interior. La presión seguía acumulándose dentro de ella hasta que supo que estallaría en cualquier momento.

—Más fuerte, más... —suplicó, aunque ni siquiera estaba segura de que eso fuera posible: Derick ya estaba acometiéndola con una fuerza tal, que todo su cuerpo se impulsaba hacia atrás con cada embestida. Supo que los dos estaban a punto de perder el control al sentir cómo sus cuerpos se tensaban en un último intento por prolongar el placer. El gemido entrecortado de Derick fue lo último que escuchó antes de que el orgasmo que había estado conteniendo llegara con una fuerza que no había sentido nunca antes.

Quizá fuera la posición, que hacía que toda la sangre bajara a su cabeza, o el alcohol, o el hecho de que estaba a merced de Derick. Quizá fuera que este hombre la hacía sentir cosas que no podían ser explicadas. Fuera lo que fuera, Siobhan se estremecía mientras él la acometía una última vez antes de vaciarse tibiamente en su interior.

Cuando los espasmos de ambos bajaron de intensidad y les permitieron separarse, Derick se retiró con una erección debilitada pero todavía firme. Siobhan consideró proponerle un segundo encuentro, pero al no tener ni siquiera la fuerza para preguntárselo, se dio cuenta de que estaba completamente exhausta y sería incapaz de volver a hacerlo.

—Me agotaste —dijo.

—Se me ocurre algo que va a relajarte —replicó él con una sonrisa satisfecha en el rostro, y estiró los brazos para ayudarla a incorporarse.


 

Capítulo 30

Siobhan tiró su bolsa en la cama y se dirigió al baño para prepararse para ir a trabajar. Le quedaban 25 minutos antes de tener que irse al Stone Room a comenzar su turno de la noche. Había pasado la mayor parte del día en la galería. Ahora que estaba oficialmente abierta y en funcionamiento, tenía mucho que hacer. No se quejaba: era el trabajo más gratificante que había tenido en su vida. Los artistas se mostraban sumamente agradecidos por la oportunidad de mostrar su obra y durante los últimos meses habían estado vendiendo piezas todo el tiempo. Se le ocurrió que podía ser suerte de principiante, pero desechó la idea de inmediato.

La galería sería exitosa, ella también lo sería. Así tenía que ser; todavía tenía mucho que devolverle al Universo en retribución, y el fracaso no era opción. Se pasó un cepillo por el cabello y se retocó el maquillaje, oscureciendo la sombra en sus párpados y aplicándose un tono rojo de labial que jamás usaría durante el día. Después se puso un poco de rubor dorado para darle vida a su rostro. La primavera comenzaba, pero su piel seguía mostrando la palidez típica del invierno. Le faltaba color, para su gusto.

Al volver a su habitación, se quitó la ropa que había usado todo el día y se dirigió a su pequeño armario para elegir el conjunto negro que luciría por la noche. En eso, alguien tocó la puerta.

—Un segundo, no estoy vestida —exclamó. Definitivamente no quería que Dom la viera en ropa interior. Siobhan escuchó que la puerta se abría a pesar de todo y corrió al otro lado de la habitación para tomar su cobertor y cubrirse a toda prisa.

—¿Qué demonios estás...? —comenzó.

—¿No dijiste que estabas desnuda?

Conocía esa voz, y no era Dom.

—¿Derick? —preguntó sorprendida, mientras giraba sobre sus talones—, ¿qué haces aquí?

—Creía que iba a verte sin ropa, pero ahora estoy decepcionado —dijo, con una sonrisa misteriosa y un brillo en los ojos.

—Creí que eras Dom —dijo, soltando un suspiro de alivio y acomodando el cobertor de vuelta en la cama—. ¿Qué haces aquí?

—Vine a llevarte al trabajo. Supuse que agradecerías descansar del metro por una vez.

—Ah... eh... bueno, gracias. ¡Qué lindo! —dijo ella. Le dio un beso fugaz y volvió frente a su armario—. Ya casi estoy lista, sólo tengo que ponerme algo.

—No estoy de acuerdo —dijo Derick, llevándose un dedo a la barbilla, como si estuviera pensándolo—, me parece que éste es un caso de “menos es más”.

—¿Ah, sí? —preguntó ella, arqueando una ceja—, ¿de verdad quieres que atienda a todos esos empresarios ricos en sostén y pantaletas?

Él lo consideró un momento.

—Buen punto. Pero no voy a llevarte al trabajo.

Ella entrecerró los ojos, esperando que él se explicara, pero continuó en silencio.

—¿No ibas a llevarme?

—Sí.

—¿Entonces...?

—Voy a llevarte, pero no al Stone Room —dijo Derick, incapaz de seguir conteniendo su amplia sonrisa. Metió una mano al bolsillo de sus pantalones grises y señaló la puerta de la recámara con una inclinación de cabeza—. Vamos, vístete o llegaremos tarde —insistió y luego soltó una risa que a Siobhan le provocó abrazarlo y golpearlo en la cabeza con una almohada al mismo tiempo.

—Ya sé que voy tarde al trabajo. Ahora mismo no puedo ir a ninguna otra parte.

—Claro que puedes —dijo Derick, encogiéndose de hombros. Ella abrió la boca para protestar, pero él puso un dedo bajo su barbilla y la obligó a cerrarla—. ¿No dijiste que confiabas en mí?

El tono de su voz no concordaba con la seriedad de sus palabras y la expresión en su rostro le dejó muy en claro que, para él, aquel juego resultaba mucho más divertido que para ella. Siobhan inhaló profundo y exhaló exageradamente.

—Sí confío en ti.

—Muy bien —dijo él, y se detuvo frente al armario de ella. Tras analizar su contenido por unos segundos, le entregó un vestido azul marino de manga larga que, probablemente, era demasiado corto para el clima de inicios de abril.

—Ponte esto —le indicó—, resalta tus ojos. Y te ves deliciosa en él.

Siobhan intentó suprimir una sonrisa, aunque por dentro se sentía derretir ante sus palabras. Estiró el brazo y tomó el gancho de su mano.

—Pues nos pondremos el vestido azul.


 

Capítulo 31

Siobhan estaba tan emocionada, que casi brincaba dentro de la camioneta. Sin embargo, la parte responsable de ella estaba un poco preocupada por su trabajo.

—Saúl sabe que no voy a ir hoy, ¿cierto?

—Sí —reafirmó él, apoyando la mano en el muslo de ella. El gesto era inocente, pero incluso ese pequeño contacto hizo que Siobhan deseara que la mano se moviera más arriba—. Sabe que no estarás ahí.

—¿Y no tiene problema con eso? Porque después de lo que le inventé esa noche que me fui a casa contigo, estoy segura de que su tolerancia para mis tonterías es menor que nunca antes.

—Sí, no tiene problema —replicó Derick, poniendo los ojos en blanco con gesto juguetón—, ahora, ¿podrías relajarte? Tenemos un largo vuelo por delante.

Inmediatamente después de decir eso, volteó hacia la ventana, huyendo de la mirada inquisitiva de ella.

—¿Vuelo? ¿A dónde vamos? ¿Por cuánto tiempo? ¡No preparé nada de equipaje! ¿Quién se va a encargar de la galería?

Los ojos de Derick se mantuvieron en el mundo exterior, y tuvo que apretar los labios para evitar sonreír. Siobhan lo tomó del brazo y trató de atraerlo hacia ella, pero su esfuerzo fue inútil: era como intentar mover un camión.

—¡Oye! —reclamó ella, al tiempo que se desabrochaba el cinturón de seguridad para sentarse sobre él—, podrías colaborar un poco, ¿o planeas ignorar todas mis preguntas?

—Todavía no decido —respondió Derick con una mueca. Siobhan estaba sobre él, y lo tomó de las manos para llevarlas arriba de su cabeza.

—Dime —exigió, aunque su tono de voz sonó más como una súplica. Derick se rio.

—Sí sabes que te estoy dejando “inmovilizarme”, ¿no? —dijo, haciendo una mueca.

—Dime —repitió ella, y esta vez se incorporó sobre las rodillas para dejarse caer sobre su regazo. Él soltó un gruñido ante el contacto, se soltó y, tomándola de las caderas, la devolvió a su asiento.

—Está bien. Pero abróchate el cinturón de seguridad. Es peligroso que te pongas encima de mí de esa forma.

Siobhan levantó las cejas, encontrando un doble sentido a sus palabras, pero obedeció. En cuanto escuchó el sonido del cinturón siendo asegurado, se volvió hacia ella.

—Le pedí a Blaine que te hiciera una maleta y contacté a Liza, la curadora provisional, así que puede encargarse de todo mientras no estés. Pero como este viaje es una celebración del éxito de la galería, el destino y la duración seguirán siendo sorpresa —dijo. Siobhan respiró profundamente y después suspiró, tan frustrada como emocionada.

—Bueno —gruñó.

—Muy bien —asintió él.

El resto del camino al aeropuerto estuvo lleno de juguetonas miradas seductoras. Siobhan estaba ansiosa de llegar a donde fuera, solamente para volver a sentarse sobre Derick... aunque sin ropa, por supuesto.

Cuando llegaron a la plataforma y el conductor le abrió la puerta, Siobhan brincó fuera de la camioneta como una niña. Miró el jet que estaba frente a ellos y se preguntó si sería de Derick. Era más grande de lo que había imaginado, pero no vio ningún otro por ahí.

—¿Eso es tuyo? ¿En serio? —preguntó.

—Sí —respondió él, mientras el conductor abría la cajuela y sacaba dos maletas.

—¡Es enorme!

—Sí lo es —respondió Derick, conteniendo una carcajada—, y el jet también.

Siobhan le golpeó el brazo, pero pronto se rio con él.

—A veces eres tan inmaduro —dijo—, pero la verdad me encanta.

Él sonrió y extendió un brazo hacia la escalera del avión.

—Después de ti —dijo Derick.

Ella subió los escalones y entró al avión, donde los esperaba el piloto para darles la bienvenida. Los ojos de Siobhan se abrieron mucho mientras examinaba el interior. Los asientos de cuero blanco eran mucho más anchos que ningún asiento que ella hubiera ocupado en un vuelo comercial. Las ventanas también eran mucho más grandes. Se acomodó en un asiento y miró el atardecer por la ventana mientras Derick intercambiaba palabras con el piloto. Un par de minutos más tarde, llegó hasta ella.

—¿Qué haces? —le preguntó. Confundida por la pregunta, Siobhan miró a su alrededor.

—Eh... sentándome —respondió.

—Ya veo —dijo Derick—, pero esta sección es para la tripulación. La nuestra está allá atrás —explicó, dándole la mano para ayudarla a levantarse.

¿Habría tripulación? Esos asientos eran mucho más cómodos que los de primera clase, al menos los que ella había visto cuando viajaba y se asomaba detrás de la infame cortinilla, y ni siquiera eran los que ocuparían durante el vuelo. Cuando Siobhan se levantó, Derick se inclinó para susurrar en su oído:

—Ven, déjame enseñarte lo grande que es el jet.

Ella ahogó una carcajada mientras él la guiaba a la sala principal de la aeronave. De no ser por las ventanas redondas a ambos lados, habría podido olvidar que estaba en un avión. Además de los asientos de lujo, había un sofá de tamaño completo frente a una televisión de pantalla plana y, más allá, una mesa de juntas rodeada de asientos de piel.

Siobhan dejó su bolsa en el asiento más cercano y pasó la mano por la brillante mesa de madera.

—Esto es increíble —dijo.

Derick sonrió y en ese momento un hombre y una mujer entraron a la estancia. “La tripulación”, pensó Siobhan con una sonrisa.

—Siobhan —dijo Derick—, ellos son Katherine y Richard.

Ella extendió la mano para saludarlos.

—Es un placer conocerla al fin, señorita Dempsey —dijo Katherine—, por favor háganos saber si hay algo que podamos hacer por usted durante el vuelo.

—Así es —agregó Richard—, serviremos la cena dentro de unos minutos. Mientras tanto, por favor, disfrute los aperitivos —dijo, señalando una mesa con bocadillos—. ¿Qué le ofrezco de beber?

Su acento no era americano; a Siobhan le pareció australiano o quizá neozelandés.

—Un vaso de agua estaría bien, gracias.

Richard se volvió hacia Derick, quien pidió un vaso de té helado sin endulzar y un vino que ni siquiera el Stone Room servía. Cuando Richard se marchó, Siobhan se dirigió al banquete que estaba ahí sólo para ellos. Aunque tenía hambre, no había manera de que entre los dos se terminaran la mitad de todo aquello. Y se trataba apenas del primer plato.

Miró los calamares, bruschettas, la variedad de pequeñas ensaladas y los distintos tipos de pan fresco, sin saber por dónde empezar. Cuando alzó la mirada hacia Derick, él sólo se encogió de hombros.

—Me acordé de lo que habías dicho en nuestra primera cita oficial, de cómo te encanta todo lo italiano.

—Bueno, claro... ¿a quién no le gusta la comida italiana? Si es... —dijo Siobhan, y dejó la frase a medias pues comenzaba a armar el rompecabezas en su mente. En cuanto estuvo completo, miró fijamente a su pícaro novio.

—Derick... ¡No me digas que me llevarás a Italia!

Los labios de él se torcieron intentando contener una sonrisa.

—Muy bien, entonces no te lo diré.


 

Capítulo 32

—Derick.

Él percibió el tono ansioso de ella. Quizás el momento de bromear había llegado a su fin.

—Técnicamente, Richard nos llevará.

—¿Qué? ¿Quién es Richard? —preguntó ella, impaciente.

—El piloto que acabas de conocer —respondió él, y no pudo evitar reír. Qué linda era cuando se ponía nerviosa.

—Ah, sí, ya sabía... —replicó Siobhan, y miró a su alrededor una vez más antes de fijar las pupilas en él—. ¿Italia? ¿En serio?

Y ahí estaba, el momento crucial: ella había dicho que lo aceptaba tal y como era, y era hora de comprobar si era cierto o no.

—Sí, en serio. Una vez me dijiste que todos los aspirantes a artistas deberían ir ahí, pero no tuve oportunidad de llevarte cuando esa etiqueta todavía se aplicaba a ti. Ahora eres una artista consumada, y me pareció que había llegado el momento.

Ella se mordió el labio inferior y él casi sabía lo que estaba pensando. Después de unos instantes, su cuerpo se comenzó a relajar.

—Más vale que Blaine haya empacado las prendas correctas o nunca más le volveré a hablar.

Al escucharla, Derick sintió cómo su propio cuerpo se tranquilizaba. Llegó hasta ella en unos pasos y la tomó entre sus brazos.

—Entonces... ¿está bien?

Ella lo abrazó.

—Mejor que bien. No sé si me merezco lo bueno que eres conmigo, pero lo agradezco de todas formas.

Derick la abrazó un poco más y después se forzó a soltarla.

—Debemos sentarnos para despegar.

Ella le sonrió y se puso de puntitas para darle un beso en la mejilla.

—Suena bien.

Una vez en el aire, la tripulación les sirvió la cena y Derick le compartió el itinerario tentativo que había planeado.

—Aterrizaremos en Pisa y un coche nos esperará para llevarnos a Florencia. De paso, podremos visitar la famosa torre ya que, al fin y al cabo, somos turistas. Llegaremos ahí en la tarde.

—¡Estoy muy emocionada! —exclamó ella, saltando en su asiento.

—Excelente. Dejemos que Katherine se lleve los platos para relajarnos.

Siobhan se levantó, titubeante, y miró alternativamente a Derick y los platos vacíos.

—¿Qué pasa? —preguntó él.

—Me incomoda que alguien más limpie nuestros platos sucios.

—Sería más incómodo encontrar dónde va cada cosa en un jet en el que nunca has estado —bromeó él—. Además, tú recoges platos sucios todo el tiempo en tu trabajo. No pasará nada si, por una vez, alguien lo hace por ti.

Derick caminó hasta un asiento junto a una ventana y ella lo siguió con los ojos fijos en el cristal.

—Me encanta la vista desde aquí.

—A mí también —dijo él, pero no estaba mirando por la ventana. Estaba mirándola a ella, cosa que ella descubrió al volver la cabeza.

—¿Hay alguna cama en este avión? —quiso saber.

—¿Tú que crees? —replicó Derick con un gruñido.

—Creo que más te vale enseñármela ahora mismo.

Él desabrochó los cinturones de ambos y se levantó, ofreciéndole una mano a Siobhan, la cual ella tomó de inmediato. Derick la guio hasta una puerta corrediza de madera y le pidió entrar. Él accedió tras ella, cerró la puerta y puso el seguro.

Derick giró instantáneamente y sus cuerpos se fundieron a la perfección, con las manos de ella deslizándose por su pecho hasta llegar a su cuello mientras los dedos de él bajaban por su cintura para apretarle las caderas y atraerla. Presionó su erección contra ella, quien fue incapaz de contener un gemido de placer. Le besó la barbilla mientras ella enredaba sus dedos en sus cabellos.

La quería desnuda, así que tomó los bordes de su vestido y se lo sacó por encima de la cabeza. Sus bocas se hallaron y las manos de ambos se movieron, perfectamente coordinadas, para desnudarlo. Luego Siobhan se llevó las manos a la espalda para desabrocharse el sostén y bajó sus pantaletas, pero él la detuvo.

—Permíteme —dijo. Se puso de rodillas y le bajó lentamente la prenda de encaje, besándole los muslos. Cuando el encaje cayó al suelo, ella levantó uno de sus zapatos de tacón para deshacerse de la ropa interior.

—Déjate los zapatos —pidió él, y como respuesta, ella gimió. Derick besó sus piernas desde las rodillas hasta su llegar a su sexo, abriendo sus húmedos pliegues con los dedos antes de presionar la lengua contra ella. Las manos de Siobhan se aferraron a su cabeza mientras su espalda se arqueaba violentamente.

Él continuó prodigándole sus atenciones, estimulando la sensible zona con la punta de su lengua mientras uno de sus dedos encontraba el camino al interior.

—¡Ah, Dios mío!

—¿Te gusta? —preguntó él.

—No hagas preguntas tontas —jadeó ella. Él rio antes de volver a la labor. Había muchas cosas que lo excitaban de Siobhan, pero probarla así, y sentir cómo se deshacía en su lengua, resultaba especialmente erótico para él. Su miembro se sentía firme, pero no se atrevió a quitarle las manos de encima a Siobhan para tocarse. Podía esperar.

—Derick... voy a acabar —suspiró. Sus dedos se apretaron en los cabellos de él y se dobló hacia delante ligeramente, como si su cuerpo estuviera preparándose para el orgasmo que se acercaba y que la haría perder el control. Segundos más tarde, gimió ruidosamente y su cuerpo entero se convulsionó. Su sexo pulsaba bajo la lengua de él y sus paredes se apretaron alrededor de sus dedos.

Derick continuó su asalto hasta que sintió que las últimas oleadas de placer la recorrían de pies a cabeza. Después se puso de pie rápidamente y la levantó para llevarla hasta la cama. Se puso de rodillas entre sus piernas e incapaz de gastar un segundo más, se introdujo en ella con una sola, enérgica embestida. Las uñas de ella bajaron por su espalda mientras él se balanceaba sobre su cuerpo. La humedad entre sus muslos facilitaba sus movimientos y le permitía llegar más y más adentro.

El deseo lo quemaba. La noche entera había sido demasiado para él: había podido sorprenderla y ella había aceptado su regalo con alegría. Y ¡Dios, qué bien se veía! Derick no podía aplacar los sentimientos que lo inundaban; no sería capaz de ir más lento para hacerlo durar. Cuando sintió que su piel cosquilleaba, embistió más rápido, persiguiendo la oleada de placer que amenazaba con ahogarlo, era muy intensa.

Segundos después, estaba vaciándose. Y su descarga física conllevó una descarga emocional: dejó ir todas sus preocupaciones y dudas, todos sus arrepentimientos. Se dejó llevar por la alegría de estar justo donde estaba, acompañado de la persona con la que debía estar. Él siguió dentro de ella, su miembro aún rígido en su interior. Bajó la mano hasta su sexo y la acarició hasta que tuvo un segundo orgasmo. Mientras observaba cómo Siobhan se dejaba llevar por su placer, supo que Italia marcaría un nuevo inicio para los dos.


 

Capítulo 33

—De verdad no puedo creer que estemos aquí —dijo Siobhan, apoyando una mano sobre el pecho de Derick—. Estoy frente al Nacimiento de Venus—dijo, mirando a Derick—. Botticelli pintó esto, y yo estoy aquí, mirándolo.

Derick sonrió. Ella había reaccionado de manera similar ante casi todas las pinturas que habían visto desde su entrada a la Galería Uffizi en el centro de Florencia. Al llegar la noche anterior habían decidido quedarse en su habitación y ordenar la cena para descansar un poco, pero a la mañana siguiente se habían levantado muy temprano para visitar la ciudad: Siobhan había sido inflexible al respecto. Así que tras un agradable desayuno en la terraza privada de la suite del Four Seasons, habían llamado un coche y se habían puesto en marcha.

Derick adoraba atestiguar cómo ella disfrutaba el arte que la rodeaba. Se acercaba a cada pieza con una reverencia y apreciación que lo hicieron querer saber más de cada pieza. Fuera de los nombres famosos (Rembrandt, Da Vinci, Miguel Ángel), Derick no tenía la menor idea del significado de lo que estaba viendo. De modo que se dedicó a contemplar a Siobhan.

Siobhan se paseó por la galería por más de tres horas, mirando algunas piezas muchas veces, como si quisiera guardar cada rasgo en la memoria. Aquello le permitió a él conservar en su mente hasta el más pequeño detalle de Siobhan: la manera en que su respiración se aceleraba cuando se emocionaba, el modo en que sus ojos se iluminaban cuando notaba algo nuevo, cómo jugaba con las puntas de sus cabellos cuando contemplaba los lienzos, como si cada pincelada tuviera una historia que contar.

Salieron del museo tomados de la mano y continuaron hacia el edificio adyacente a la galería, la Loggia de Lanzi. Caminaron bajo los grandes arcos que se abrían a la calle y se detuvieron ante las esculturas. Derick sabía aún menos de aquello que de lo que había visto en el museo, pero dedujo que la mayoría de las esculturas representaban héroes y dioses de la mitología romana.

Cuando vieron todo lo que había por ver, atravesaron la plaza, dejando atrás la réplica del David de Miguel Ángel, y se sentaron en una cafetería para disfrutar de un almuerzo tardío. Después de ordenar, Siobhan se recargó en su silla.

—¡Hay demasiado que ver! ¡Es absolutamente abrumador! —exclamó.

—Oye, éste es un viaje de diversión, nada de estrés —le advirtió él, en tono bromista—, tenemos cinco días más aquí en Florencia. Si nos perdemos algo podemos volver cuando sea.

La mirada de Siobhan, que había estado concentrada en la plaza fuera de la cafetería, voló hasta la de él, sus labios se expandieron en una amplia sonrisa.

—Sí, supongo que podemos.


 

Capítulo 34

Al tercer día de su viaje, Siobhan y Derick se encontraban paseando codo a codo por la Piazza della Repubblica. A pesar de la temprana hora, estaba llena de gente; algunos andaban de compras por las tiendas de la zona y otros comían en los restaurantes de los alrededores. Siobhan se detuvo para mirar a un par de mimos callejeros que habían atraído a una pequeña multitud de espectadores.

—Nunca antes había visto a un mimo en vivo —dijo, asombrada por la capacidad de los artistas de expresar emociones reales en silencio. Los ojos de uno de ellos, en especial, se expresaban con una claridad que Siobhan no habría logrado con todas las palabras del mundo. Era un tipo de arte totalmente distinto al que ella estaba acostumbrada.

—Creo que yo tampoco —dijo Derick—, al menos no que recuerde.

Los mimos terminaron su actuación y Derick depositó algunas monedas en el recipiente que tenían en el suelo. Después, él y Siobhan siguieron caminando.

—Lo único que me molesta de los mimos es que siempre parecen estar tristes —comentó ella, mirando a Derick mientras continuaban su caminata.

—No creo que siempre estén tristes —se interrumpió riendo un poco—, sólo la mayor parte del tiempo.

Siobhan también rio y balanceó los brazos de ambos, alegremente. La sensación le devolvió la ligereza que había sentido hasta antes de ver el silencioso acto.

—Ya sé lo que debemos hacer —dijo de pronto.

—¿Qué?

Siobhan señaló al otro lado de la plaza y la sonrisa de Derick se convirtió en un gesto de vacilación cuando vio el carrusel.

—No hay manera. Soy un hombre hecho y derecho, no puedo subirme a un carrusel.

—Hay adultos ahí —argumentó Siobhan.

—Claro, llevan a sus hijos. Yo te llevo a ti —replicó él, riendo.

—¡Vamos! Será divertido —dijo ella, soltándole la mano y empujándolo juguetonamente—, no me he subido a uno desde que era niña.

—Hay una buena razón para eso —dijo Derick, poniendo los ojos en blanco y manteniendo los pies firmemente plantados sobre la tierra. Pero Siobhan sabía que eso no duraría mucho.

—Bueno, pues yo me voy a subir —anunció, y comenzó a caminar hacia el juego cuando escuchó la voz de él a sus espaldas.

—No puedes subirte sola —exclamó—, eso se vería todavía más raro.

Llegaron al antiguo carrusel y pronto se enteraron de que databa de principios de los años 1900 y le había pertenecido a una familia de apellido Picci.

—¿Ya ves? —dijo Siobhan—, no es sólo un juego infantil, es historia.

—Lo que tú digas —replicó Derick mientras se acomodaban en un par de caballos.

Siobhan estaba asombrada. Nunca había visto un carrusel tan hermoso. El techo estaba decorado con pinturas de querubines y los caballos lucían intrincados diseños de coloridos vibrantes. El de ella era rojo con verde lima y tonos lavanda. Y junto a ella, sobre un caballo azul con blanco, estaba su príncipe de brillante armadura.

Cuando comenzaron a girar, incluso Derick sonrió: hacer algo que la mayoría de la gente sólo hacía en la infancia, resultaba extrañamente satisfactorio. La experiencia hizo que el corazón de Siobhan se sintiera ligero y que una paz, que no había sentido en años, la inundara. La velocidad aumentó y los dos miraban hacia delante, contemplando el mismo escenario una y otra vez mientras giraban. Al fin sus ojos se encontraron, incapaces de enfocar en nada más. Porque, a pesar de la fría brisa matutina, había una calidez entre ellos. Siobhan era feliz. Estar con Derick en una ciudad tan romántica había intensificado el amor que sentía por él y la había hecho más consciente de lo bien que estaban juntos.

—Quizá tenías razón —concedió Derick.

—Siempre tengo razón —dijo Siobhan con un guiño—. Pero ¿en qué tengo razón esta vez?

—Es divertido —dijo él—, dar vueltas contigo.

Ella rio suavemente, recordando lo lejos que habían llegado desde su regreso a Nueva York.

—No sé si te acuerdes, pero hace poco tiempo, me dijiste que ya no querías seguir dando vueltas en el carrusel conmigo.

La velocidad del juego se redujo y Derick estiró el brazo para que ella lo tomara de la mano. Luego se encogió de hombros.

—Supongo que me di cuenta de que haré lo que sea, mientras sea a tu lado.


 

Capítulo 35

El viaje se había pasado volando. Antes de que Siobhan se diera cuenta, su último día en Florencia había llegado. Estaba de pie frente a las puertas abiertas de la terraza de su suite, mirando a los jardines que los separaban del resto del hotel. Debía estarse preparando, aunque no tenía idea de para qué, pero no podía dejar de mirar los árboles y el hermoso paisaje que los rodeaba.

Un par de fuertes brazos la estrecharon por la espalda, y ella se acurrucó entre ellos.

—Mudémonos para acá —dijo ella.

—Bueno —replicó él, simplemente.

Siobhan sonrió.

—Estoy bromeando, ¿eh? Si me entero de que compraste este lugar, estaré verdaderamente molesta.

Derick le besó el cabello.

—Nada de comprar el Four Seasons, tomaré nota.

Permanecieron de pie unos momentos, disfrutando el hermoso y simple placer de estar juntos. Al fin, Derick habló.

—Tienes que vestirte —le dijo, y tras darle una suave palmada en el trasero, dio un paso atrás. Cuando ella se dio la vuelta, notó que él estaba vestido en un elegante traje azul marino que ella nunca había visto.

—¿De dónde sacaste eso?

—Lo compré —respondió él, y se ajustó la mancuernilla de una de las mangas—, ¿te gusta?

—Por supuesto. Te ves increíble —dijo ella, y era absolutamente cierto. El traje le ajustaba correctamente, acentuando sus anchos hombros y angosta cintura—, pero si el lugar al que vamos tiene un código de vestimenta tan elegante, yo estaré muy mal vestida.

Blaine había hecho un buen trabajo preparando el equipaje de Siobhan, pero desafortunadamente no había incluido un vestido de gala.

—¿Ya viste en el armario, como te dije?

—¿Para qué? Ya sé lo que hay ahí.

—Evidentemente no —dijo Derick, poniendo los ojos en blanco. Caminó hasta el clóset, abrió la puerta y sacó una percha con funda. Fue hasta ella y se la entregó.

—¿Qué es esto?

—Ábrela y lo sabrás —dijo él con una sonrisa, muy fanfarrón.

Siobhan caminó hasta la cama, extendió la percha sobre el cobertor y abrió el cierre. Dentro encontró un vestido color vino, sin tirantes, justo de su talla. Sus ojos buscaron a Derick y antes de que pudiera hablar, él agregó:

—En el armario encontrarás unos zapatos que combinan —dijo, provocativamente casual, mientras se contemplaba en el espejo—. Te dejo para que te prepares.

Derick salió de la habitación, dejando a Siobhan abrumada y dudando de si quería besarlo o molerlo a golpes. Se vistió rápidamente, disfrutando la manera en que el satín se ajustaba a su cuerpo. Se tomó su tiempo maquillándose, deseando verse deslumbrante para el hombre al que amaba, aun cuando la volvía loca el noventa por ciento del tiempo. Se acomodó el cabello en un holgado chongo de lado. Cuando estuvo lista, fue a reunirse con él en la sala. Cuando ella se acercó, Derick levantó la mirada y sus ojos se amplificaron.

—¡Guau!

—Supongo que eso significa que te gusta —dijo ella, sin evitar la sonrisa que le llenaba la boca.

—¿Que si me gusta...? Guau.

—Ya dijiste eso —jugueteó Siobhan.

—Déjame en paz. Estoy fantaseando.

—¿Con qué? —preguntó ella.

—¡Ja! Como si te lo fuera a contar.

—Da igual. No me has contado nada de anoche —se quejó Siobhan. Él le rodeó la cintura con los brazos.

—Oye, te dejé escoger todas las actividades de los últimos cinco días. Lo mínimo que puedes hacer es concederme la última noche para que hagamos lo que yo quiera —arguyó Derick.

—Pero yo al menos te dije lo que haríamos en cada momento —dijo ella, inclinando la cabeza.

—Puedo tener algún secreto —dijo él, guiñándole un ojo.

Siobhan soltó una amarga carcajada.

—Hasta ahora, los secretos han sido nuestros peores enemigos.

Derick pareció considerar sus palabras, mientras miraba a un lado.

—Espero que éste sea diferente —dijo en voz baja. Después caminó hasta la mesa y tomó una caja.

—Y ahora, el toque final —anunció, y le mostró la caja antes de abrirla. Al ver el interior, Siobhan se quedó sin aire mientras se llevaba una mano al pecho. Era el collar de diamantes más hermoso que hubiera visto. Las piedras estaban dispuestas formando flores pequeñas alrededor del broche, y más frondosas hacia el centro del collar, al frente, la flor más grande se descomponía en diminutos brillantes. Miró a Derick, muda de emoción. Él le dio unos instantes para apreciar el collar y después lo sacó de la caja, se colocó detrás de ella y lo acomodó en su cuello. Besó su nuca y ella se estremeció. Sus dedos subieron para tocar las joyas que la adornaban.

—Derick, yo...

—Ya sé que te parece demasiado —interrumpió él, su voz grave y rasposa—, pero para mí, no es ni cerca de ser suficiente. Quería darte algo que te recordara este viaje y me pareció que las flores se parecían a las de la terraza.

—Derick, jamás olvidaré este viaje —dijo ella, mirando hacia él—, con o sin collar. Ha sido perfecto, tú has sido perfecto. No podría demostrarte cuánto aprecio todo esto.

—Claro que podrías —respondió Derick, sonriendo—, puedes aceptar el collar.

Ella sabía que, de alguna manera, aceptar el collar significaba aceptar a Derick, completamente, tal y como era. Sin concesiones. Inhaló profundamente y dejó caer la mano que había estado acariciando los diamantes alrededor de su cuello.

—¿Cómo me veo? —preguntó. Derick apoyó la frente en la de ella.

—Exquisita.


 

Capítulo 36

El coche los llevó al interior de la Piazza della Signoria, lo cual, Siobhan estaba casi segura, estaba prohibido: no habían visto ni un solo vehículo en esa plaza durante las veces que habían pasado por ahí. Pero Derick no parecía nervioso, así que ella decidió despreocuparse. Se estacionaron afuera del Palazzo Vecchio, un castillo construido durante el siglo XVIII. El conductor les abrió la puerta y Derick la ayudó a salir.

—¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Siobhan.

—Ya verás —dijo él, guiándola al interior del palacio. Cuando llegaron a las escaleras que los llevarían a la cumbre de la Torre de Arnolfo, Derick se detuvo.

—¿Quieres quitártelos? —le preguntó, señalando sus zapatos altos.

—No, estoy bien —replicó ella. Derick la miró, escéptico—. ¿Qué quiere decir esa mirada? Me he vuelto cada vez más hábil para andar en tacones.

—Bueno —dijo él, frotándose la barba—, yo iré detrás de ti. Camina lento y, por favor, por favor, no te caigas.

—Uf, gracias por el voto de confianza —farfulló ella, pasando delante de él para comenzar el ascenso.

Siobhan jamás lo admitiría en voz alta, pero para cuando alcanzaron la cumbre, deseó haberse quitado los malditos zapatos. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensar en sus pies adoloridos, porque frente a ella había una mesa para dos, rodeada de velas.

La vista desde la torre era increíble y la tenue luz del crepúsculo le permitió mirar la ciudad iluminada de Florencia con las montañas a la distancia. En ese momento, Siobhan se sintió como una princesa, en lo alto de una ciudad a la que ya adoraba, y mirando el panorama junto al hombre de sus sueños.

Giró hacia Derick y lo encontró justo detrás de ella.

Con una rodilla apoyada en el suelo.

Su cuerpo se quedó inmóvil mientras su corazón revoloteaba sin control dentro de su pecho. “No está haciendo lo que creo que está haciendo, ¿o sí?”. Él le dio una mano y ella, instintivamente, la tomó. Derick alzó la mirada, con una expresión cálida y solemne.

—He pasado la mayor parte de nuestro viaje pensando en cómo convencerte de pasar el resto de tu vida conmigo, pero nunca se me ocurrió nada. Porque el asunto es que no te merezco, nadie te merece. Eres hermosa, brillante, dedicada y talentosa. Y yo soy un tipo que siempre dice las cosas incorrectas o hace las cosas equivocadas.

Siobhan quería interrumpirlo, decirle que estaba loco si creía eso realmente, pero sabía que arruinaría el momento y ya lo había hecho suficientes veces para toda una vida. No arruinaría ni uno más. Con la otra mano, Derick sacó una pequeña caja negra del bolsillo de su saco.

—Así que me pareció que lo único que podía hacer era traerte a la cima del lugar más alto que pudiera encontrar, y pedir otro deseo. Pero esta vez no tengo un centavo, así que espero que prometerte mi corazón sea suficiente. Lo que sí tengo para ti esta noche, es un diamante más, y mi deseo es que también aceptes usarlo.

Abrió la cajita, sacó el hermoso anillo engalanado con un diamante cuadrado, y se lo ofreció a la mano que había estado sosteniendo.

—Siobhan Dempsey, te amo con todo mi ser. ¿Me dejarías ser tu esposo?

Derick alzó la mirada, esperando su respuesta, y al mirarlo, Siobhan dudó que estuviera respirando. Sintió que su propia mano temblaba en la de él, pero el anillo se mantenía firme. Jamás habría imaginado, meses atrás, que terminaría en los brazos del único hombre sin el cual no podía vivir.

Resultaba poético que todo el caos y las peleas, que en un principio no permitieron que su relación despegara, los hubieran llevado a aquel momento: una serena y pacífica noche en la cima de una torre.

Y en aquel perfecto instante, una simple palabra flotó con la brisa, serpenteando alrededor de ambos y entrelazando sus destinos para siempre.

—Sí.

FIN


 

 

Elizabeth Hayley son en realidad “Elizabeth” y “Hayley”, dos amigas que han llevado su amor por las novelas románticas al nivel de la obsesión. Esta pasión las llevó a sacar provecho de sus estudios de literatura inglesa en la escritura de sus propias novelas.



UNA PAREJA PERFECTA


Ella es una artista principiante, él un galán multimillonario...
Siobhan llegó a Nueva York con un propósito: quiere
convertirse en una artista de éxito. Para pagar sus cuentas,
mientras tanto, trabaja como anfitriona en The Stone Room,
un bar para atractivos millonarios.
Ella está sola y feliz hasta que Derick, un multimillonario
experto en tecnología, le roba el aliento.
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Lee el primer libro de la Trilogía Diamante,
Deslumbrante disponible ahora en
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TIENE MILLONES, PERO SIN ELLA,
NO VALE NADA.


Después del traumático rompimiento con Derick, su novio multimillonario, Siobhan se muda a Detroit para construir su carrera como artista en sus propios términos. Pero Derick la quiere de vuelta, y aunque el cuerpo de ella vibra a su contacto, no sabe si podrá volver a confiar en él...
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Lee el segundo libro de la Trilogía Diamante,
Radiante disponible ahora en
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Los personajes e incidentes de este libro son resultado de la ficción. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, es mera coincidencia ajena al autor.
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